
        
            
                
            
        

    






Esta traducción fue hecha sin 

fines de lucro. 

Es una traducción de fans para fans. 

Si el libro llega a tu país, apoya al autor 

comprándolo. 

También puedes apoyar al autor con una 

reseña o siguiéndolo en las redes sociales 

y ayudándolo a promocionar su libro. 

¡Disfruta la lectura! 

Mi Mundo de Fantasía ♥





CREDITOS 





Traductora: 

NickyStyles 





Revisión Final: 

Yareth 



Diseño: 

Carlii 





SINOPSIS 



Amatista  sufrió  dos  golpes  mortales  en  el  corazón  cuando descubrió que su prometido se acostaba con su madre. Tomo un nuevo trabajo, lejos  de su  familia, para sanar sus  heridas y seguir adelante. Lo que no espera, ni quiere especialmente, es que un experto en seguridad esté decidido a derribar todas las paredes que ha levantado. 

Greyson se encuentra en medio de la expansión de Sokolov Security  para  manejar  todos  los  nuevos  negocios  cuando  le envían  a  Amie  Collins,  la  cuñada  de  su  jefe,  con  órdenes  de cuidarla  de  manera  especial.  Grey  apenas  tiene  tiempo  de acordarse  de  comer  y  mucho  menos  de  cuidar  a  una  mujer adulta.  Lo  que  no  espera,  pero  agradece  plenamente,  es  que Amie es la mujer de sus sueños y que hará todo lo que pueda para ganarse su corazón y capturar todos sus besos guardados. 
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CAPITULO 1 



Greyson 



—Contraté a una nueva gerente de oficina— me informa Sokolov. —Asegúrate de que este contenta. Ella va a ser mi nueva cuñada— 

Ignorando la mierda sobre la declaración de matrimonio de Sokolov, miro alrededor de la oficina con sus pilas de papel de cinco pies de alto por todas partes. —¿Entonces por qué la envías aquí? — 

Prefiero  clavarme  un  clavo  en  el  ojo  que  rellenar  otro  formulario.  Nunca  he  sido bueno  con  el  papeleo.  Por  eso  dejé  el  ejército  después  de  mi  último  despliegue. 

Demasiado maldito papeleo. Cuando me uní al equipo de Sokolov, fue para ser el jefe de  seguridad.  No  me  di  cuenta  de  que  eso  significaba  que  tendría  que  hacer comprobaciones de antecedentes y administrar la nómina. 

—¿No sientes curiosidad por mi esposa— 

—No.  No  hay  nada  menos  interesante  para  mí  en  todo  este  mundo  que  tu  vida sexual, Sokolov— 

Resopla al teléfono. —Bien. No es algo en lo que debas tener interés. Pero cuida de Amie. Ella es... — Se detiene, buscando la palabra correcta. —Sensible— 

Eso no es lo que pensé que diría y no me sienta bien. Me rasco al lado de la cara. —

Soy un ex sargento del ejército, no un administrador de guardería. Manejamos armas y protegemos cuerpos aquí— Y a veces removemos los muertos. 

—Creo en ti— dice Sokolov y luego cuelga, dejándome con la mirada irritada hacia el receptor. 

—¿Qué pasa, jefe? — pregunta Kayla, una de las dos administradoras que trabajan aquí.  —Parece  que  comiste  algo  malo.  Te  dije  que  deberíamos  tirar  todo  del refrigerador. El yogur de allí expiró hace un mes — 

—Sokolov  contrató  a  una  nueva  gerente  de  oficina.  Ella  estará  aquí  hoy.  Ve  a decírselo a Brandon y luego— Me paso una mano por el pelo con frustración porque la oficina es un infierno y necesita ser arreglada antes de que alguien entre aquí, pero el negocio de la seguridad está en auge y no he tenido tiempo de llegar a toda esta mierda. 

—¿Entonces qué? — 

—Entonces encuéntrale un escritorio a la mujer— Tomo el teléfono. —Voy al campo a supervisar a los nuevos integrantes— 

—¿Cuándo volverás? — pregunta Kayla mientras me dirijo a la puerta. 





—Espero  que  nunca— La  abro  con  una  llave  y  me  detengo  completamente  por  la visión que está al otro lado de la entrada. 

Allí, vestida totalmente de rojo, con el pelo dorado, las tetas altas y la boca en forma de corazón, se encuentra un sueño húmedo. Mi boca se seca y mi polla se endurece. 

—Hola. Soy Amethyst Collins— Ella saca la mano. 

La  tomo,  pero  sólo  porque  la  memoria  muscular  hace  efecto.  El  resto  de  mí  me imagina  arrancándole  el  traje  rojo  con  los  dientes,  tomándola  en  mis  brazos  y tirándola  sobre  la  superficie  plana  cubierta  de  papel  más  cercana  y  follandomela hasta sacarle los sesos. Los míos también, ya que estaríamos en eso. Amethyst debe ser el nombre completo ya que Sokolov la llamó Amie. 

—Este es Greyson y yo soy Kayla— Un cuerpo más pequeño se retuerce junto a mí. 

—Tú debes ser la nueva gerente de la oficina. Bienvenida— 

—Gracias— Amie jala de su mano, que todavía está atrapada entre mis dedos. No la suelto porque no tiene sentido cuando voy a volver a sostenerla en cinco segundos. 

Ella jala de nuevo. —Um, Greyson, sigues sosteniendo mi mano— 

—Lo  sé—  Miro  a  Kayla.  —¿Ya  has  terminado  de  limpiar  un  espacio  para  la  Srta. 

Collins? — 

—No. Acabamos de conocerla— responde Kayla. —No le prestes atención a Greyson. 

Es terrible en este tipo de cosas. Ponle una pistola en la mano y será otra historia — 

—Esa es una buena información para saber— dice Amie, pero en un tono que implica que a ella le importa un bledo. 

—Estás de acuerdo con las armas y esas cosas, ¿Verdad? Porque somos una empresa de seguridad. Hay mucho armamento por aquí— Kayla mira en la cara de Amie. 

—Estoy bien con las armas. Es la gente que las tiene— me da una mirada mordaz —

quiénes son el problema— Ella sacude sus dedos para que no los agarre y luego mira sobre mi hombro hacia la desastrosa oficina. 

—Sí, así que estamos pasando por una transición — se apresura a explicar Kayla. 

—¿La transición de qué? Parece que estás en las primeras etapas de  algún tipo de ayuda post- desastre— Se da la vuelta y se ocupa de todo el lío. 

—No está tan mal— digo yo, volviendo a la habitación. 

—Pensé que ibas a ir al campo— canta Kayla. 

—Y pensé que querías conservar tu trabajo — respondo. 

—¿Y por eso debo cerrar la boca? Cerrándola— Kayla pasa dos dedos por sus labios. 

Amie me envía otra mirada despectiva. —¿Así es como tratas a tus subordinados? No es de extrañar que Sokolov me contratara para dirigir esta empresa— 

—No creo que le gustes mucho— me susurra Kayla al oído. —¿Es porque ella sabe de la cosa? — 

—¿Qué  cosa?  —  Amie  pregunta  porque  los  susurros  de  Kayla  son  tan  silenciosos como los pisotones de un elefante en la selva. 





—No es una cosa— Suavemente hago a un lado a Kayla para que pueda reunirme con Amie en medio de la habitación. —Dime lo que necesitas y lo haremos — 

—Necesitamos unas diez personas más aquí y que me digas exactamente qué es esta cosa de la que debería preocuparme— 

—No hay nada. Kayla estaba haciendo una broma. ¿Verdad, Kayla? — Le envío una mirada de muerte, pero, como era de esperar, Kayla me ignora. 

—Greyson  es  una  persona  muy  mala  con  la  gente.  Podríamos  contratar  a  diez personas más hoy, pero todas renunciarán. La mitad de la razón por la que hay tanto lío aquí es porque Brandon y yo somos los únicos que podemos tolerar a Greyson y eso  es  principalmente  porque  no  lo  tomamos  en  serio.  Es  todo  ladrido  y  nada  de mordiscos— 

Oh,  muerdo,  pienso,  mirando  la  curva  del  culo  de  Amie.  Definitivamente  soy  un mordedor.  Me  imagino  lo  deliciosa  que  sería  su  carne  mientras  cierro  los  dientes alrededor  de  ese  culo  regordete.  Su  piel  se  pondría  roja  como  su  traje.  Sería malditamente increíble. 

—Ya que soy la gerente de la oficina, eso no debería ser un problema. Los individuos con  poca  habilidad  para  trabajar  con  gente  deben  retirarse  de  esta  oficina  e  ir  a trabajar  donde  sea  que  más  se  les  necesite—  Amie  agita  una  linda  mano  en  mi dirección. 

Doblo los brazos y me balanceo sobre mis talones. No voy a ir a ninguna parte. De repente, me encanta el papeleo. 





CAPITULO 2 





Amie 



Se al instante que me va a gustar Kayla. Me recuerda a Violet, a quien ya extraño. Es una tontería echar de menos a mi hermana. La vi anoche y le di un abrazo más largo de lo normal, sabiendo que cuando se despertara por la mañana ya me habría ido. 

Sabía que se enfadaría por un minuto, pero luego se daría cuenta de que era hora de que siguiera adelante con mi vida y empezara de nuevo en algún lugar diferente. Ella se alegrará por mí una vez que el impacto inicial de mi partida desaparezca. 

Por mucho que quisiera quedarme con ella, era hora de irme. Me quedé para su boda con Sokolov y pasé un tiempo de calidad muy necesario con ella. Celebré su felicidad, pero sabía que era tiempo de que me separara. Se que su luna de miel fue el momento perfecto para tratar de pasar desapercibida. 

Este  movimiento  es  para  mí.  Necesito  encontrar  mi  fuerza  de  nuevo.  Estar  por  mi cuenta y ver que no necesito que alguien me muestre cuanto valgo. Me revolqué en mi dolor el tiempo suficiente y sé que es hora de pasar una nueva página en mi vida. 

No me había dado cuenta de cuántas páginas serían, creo que cuando miro alrededor del lío que esta gente llama una oficina. Casi no puedo entender cómo la gente puede estar tan desorganizada. Voy a tener las manos ocupadas. No hay nada mejor que trabajar para dejar de pensar en todo lo demás. Es la única cosa en la que siempre he sido  hábil.  Puedo  sumergirme  en  el  trabajo  y  olvidarme  de  todo  lo  demás  por  un tiempo. Puede que esa no sea la mejor manera de tratar de sanar, pero es un paso en una nueva dirección. Una que me saque de los asuntos de mi familia, así ya no tendré ningún vínculo con mi madre. 

—Si  te  necesito,  Greyson,  estoy  segura  de  que  Kayla  me  dará  tu  información  de contacto— Le hago un gesto de desdén con la mano mientras no miro hacia él. No se ha movido y no tengo que mirar para saberlo. Puedo sentir esos ojos grises en mí. 

¿Quién tiene ojos grises? Son más impresionantes que los púrpuras de mi hermana. 

Me tomaron con la guardia baja por un momento. Eso no es lo único que he notado en él, pero no estoy aquí para seguir por ese camino de nuevo. 

Es mejor que no mire hacia él. Apenas he podido controlar la reacción de mi cuerpo a él. No fue su hermoso rostro lo que me dejó sin aliento cuando lo vi por primera vez. 

Oh, créeme, ese hombre tiene una cara que pertenece a la portada de una revista y sus ojos son otra historia. La forma en que me mira con ellos me hace sentir mariposas en el estómago. La lujuria y el deseo que tienen al mirarme de arriba a abajo es algo que nunca antes había experimentado. Cuando tomó mi mano en la suya, siento una chispa. Su áspera mano callosa contrastaba con mi delicada piel. Me tomó de la mano mucho  más  tiempo  del  que  necesitaba.  Parecía  como  si  no  quisiera  dejarlo  pasar. 





Aunque mi cuerpo es un gran admirador suyo, mi mente lo sabe mejor, debido a la experiencia del pasado. Sé que tendré que tener mucho cuidado al tratar con él para no caer en la misma trampa que la última vez. 

Ya  he  tenido  suficiente  vergüenza  para  toda  la  vida.  Me  permití  creer  cosas  antes sobre un hombre. No voy a permitir que eso vuelva a pasar. No me importa cuánto quiera lo que mi hermana pequeña tiene con su nuevo esposo. Sé que es algo raro de encontrar  y  no  creo  que  esté  hecha  para  ese  tipo  de  amor.  Cuando pienso  en  ello ahora, me doy cuenta de que nunca amé a Daniel. Me gustaba la idea de quién creía que era. Simplemente me estaba moviendo a través de una relación y pasando por los movimientos porque eso es lo que pensé que debía hacer. Habiendo crecido con padres como los míos, la guía para una relación saludable es casi inexistente. 

Siempre he pensado que soy fuerte, pero ahora sé que mi debilidad es el amor y que no volveré a abrirme a algo así. He aprendido esa lección por las malas. Ahora sé que necesito  concentrarme  a  mí  misma  y  seguir  adelante.  Es  mi  oportunidad  de demostrarme que no necesito un hombre que me haga feliz. Planeo dejar el desorden que se produjo en mi vida personal en el pasado y hacer cosas que me hagan feliz. 

—Si  le dices  que  haga algo,  a  menudo  hace  lo  contrario—  Esta  vez  Kayla  me  está susurrando.  Me  doy  cuenta  de  que  susurrar  no  es  su  fuerte.  Su  falta  de  silencio mientras lo hace me hace sonreír. No puedo evitar echar un vistazo a Greyson. Trato de mantener mi cara estoica. Es difícil cuando un hombre luce como él. Puede que lo haya jurado, pero todavía puedo apreciar a un hombre guapo. O tal vez guapo no es la  palabra  correcta.  Greyson  es  más  rudo  que  cualquier  otro  hombre  que  haya conocido. Incluso la pequeña cicatriz que recorre su mandíbula es sexy. 

Cuando mi ex se ponía un traje era difícil saber si era policía. No creo que haya nada que  Greyson  pueda  hacer  para  ocultar  su  ocupación.  Parece  que  está  en  el  papel. 

Greyson parece que nació para llevar un arma y proteger lo que es suyo. Lo único de lo que necesito que me protejan es de él. 

Nuestros  ojos  se  quedan  bloqueados  por  un  momento.  Mi  teléfono  celular  suena, salvándome. Lo saco de mi bolso pensando que iba a ser Violet, pero veo que es un número local. 

—Amethyst Collins— respondo. 

—Señora. Tenemos sus maletas— Mierda. Lo olvidé. —¿Pueden traerlas para mí? Aún no me he registrado en un hotel, así que haré que se encarguen de ellas más tarde— 

—Claro— dice el hombre al otro lado de la línea antes de colgar. Miro a Kayla porque es  mi  mejor  opción  para  hablar  ahora  mismo—  No  soy  de  aquí,  así  que  me  voy  a quedar en un hotel. Mis cosas están aquí. ¿Hay algún lugar donde pueda guardarlas por hoy? — Le pregunto a ella. Este lugar ya está lleno al máximo. Una vez que lo organice, creo que habrá más espacio aquí, pero ahora mismo no hay ni una pizca. 

Kayla mira alrededor de la oficina, tratando de encontrar un lugar. 

—Yo me encargo de tus maletas— dice Greyson. 

—Eso sería genial, ya que de todos modos estás de pie — Doy mi mejor sonrisa falsa, una  que  deja  claro  que  es  realmente  mentira.  Kayla  se  ríe  a  carcajadas.  Creo  que Greyson me va a dar una mirada de muerte, pero sólo me sonríe de verdad. Me hace 





preguntarme si Kayla estaba diciendo la verdad cuando dijo que Greyson manda a la gente a huir de él porque mi cuerpo no está teniendo esa reacción en absoluto. No es que vaya a ceder a esa tentación, pero es imposible no comerlo con mis ojos. No sólo tendré  que  aprender  a  manejar  mi  nueva  oficina,  sino  también  la  reacción  de  mi cuerpo a él. 







CAPITULO 3 



Greyson 



No podría haber planeado mejor las cosas si lo hubiera intentado, reflexiono mientras cierro  la  puerta  de  mi  camioneta.  Las  cinco  bolsas  de  Amie  están  metidas  en  mi camioneta. No estoy seguro de cómo sus delgados brazos fueron capaces de levantar todas  las  bolsas  dado  el  peso  de  algunas  de  ellas,  pero  sospecho  que hay  muchas capas de Amie y voy a disfrutar descubrir cada una de ellas. 

Arriba, veo que Amie y Kayla han hecho progresos. Dos de los cuatro escritorios están despejados y la pila de papeles ha sido enderezada. Empieza a parecer una oficina de verdad. 

—Las bolsas están guardadas y los arreglos para un lugar donde descansar la cabeza también están arreglados— Espero un agradecimiento adecuado, pero no consigo nada. 

Trata  de  deshacerse  de  mí.  —Genial.  Nos  encargaremos  de  todo  aquí  para  que puedas hacer lo que sea que haga el jefe de seguridad— 

—El jefe de seguridad se asegura de que todos estén a salvo— Cruzo los brazos y apoyo el hombro contra la pared. Ella es todo el paquete con boca inteligente, lengua afilada  y  cuerpazo  dulce.  ¿Es  una  palabra?  ¿Cuerpazo?  Debería  serlo  y  junto  a  la definición debería estar una foto de Amie, aunque es difícil decir cuál es la postura que más me gusta. 

Cuando se agacha, la tela se jala apretándose alrededor de su exuberante culo y mi mente inmediatamente va a empujar su falda, tirando de sus bragas y hundiéndome profundamente en su coño, trabajando tan duro que sus piernas tiemblen y mi semen gotee a través de sus muslos. 

Luego están las veces que ella se estira, poniendo sus manos en la parte baja de su espalda, arqueando sus tetas hacia el cielo. Puedo imaginarla de pie en esta misma pose,  excepto  que  sus  rodillas  estarían  a  ambos  lados  de  mis  caderas  y  ella  me montaría  con  fuerza  hasta  su  enésimo  orgasmo.  La  llenaría  con  tanta  semilla  que podríamos fertilizar todo Marte. 

También me gusta la idea de presionarla contra la pared de cristal de seguridad con vistas al campo de entrenamiento. Es un espejo de un solo lado para que pueda ver hacia fuera, pero nadie podrá verla siendo follada hasta una pulgada de su vida, sus tetas aplastadas contra el cristal, sus sudorosas palmas de las manos abiertas. Sí. Me gustaría hacer eso. 





Sería  bueno  que  tuviéramos  sexo  en mi  camioneta, el  sofá  de  cuero en  mi  sala  de estar, las escaleras que conducen a mi dormitorio, en mi cama king size y terminando con sexo en la ducha. 

—¿Qué haces ahora? — pregunta mientras pasa con un montón de papeles en los brazos. Salto y saco tres cuartas partes de la pila. 

—Hago una lista. Comprobando dos veces— bromeo. 

—Es verano— dice ella. —¿Por qué harías una lista de Navidad? — 

—Nunca dije que fuera por Navidad. ¿Dónde quieres esto? — 

—Por allí — Señala con la cabeza. —Kayla, hemos hecho un buen progreso. ¿Por qué no paramos a almorzar? — 

La mujer más joven gime aliviada mientras endereza su último montón. 

—Gracias— 

—¿De qué tienes antojo? — 

Una respuesta profana aparece en mi cabeza.   Tu coño en mi escritorio.  

—¿Te gruñó el estómago, Grey? — pregunta Kayla. —Puedes comer con nosotras — 

—No, en realidad... — Amie empieza a decir, pero yo interrumpo. 

—Sí. Me muero de hambre. Llamaré y veré si tienen una mesa en Waterman's— 

—¡Ohh,  Waterman’s!  —  Kayla  aplaude.  —Me  encanta  ese  lugar—  Se  vuelve  hacia Amie. —Es mi restaurante favorito. Hacen la mejor tarta de queso— 

—Pero... — Amie obviamente quiere protestar, pero como Kayla está de acuerdo con mi  sugerencia,  no  puede  echarse  atrás.  Como  chica  nueva,  tiene  que  seguir  la corriente. 

—Oh,  te  encantará—  le  asegura  Kayla.  —Necesito  usar  el  lavabo.  Volveré  en  diez minutos— 

Amie espera hasta que la puerta se cierra detrás de Kayla antes de atacarme. —Soy el gerente de la oficina y eso requiere que me asegure de que la oficina funcione sin problemas.  Esto  no  significa  que  esté  disponible  para  el  almuerzo  o  la  cena  o cualquier  otra  comida  o  bebida.  Quiero  dejar  eso  muy  claro  antes  de  dar  un  paso afuera— 

—Una chica tiene que comer— digo, disfrutando de la chispa en sus ojos azules. 

—Primero, no soy una chica— dice. —Y segundo, como cuando me conviene y no en otro momento. Sólo lo hago hoy porque me gusta Kayla y no quiero decepcionarla en mi primer día aquí— 

Sí, no es una chica. Eso es seguro. Es una mujer completa y una que no puedo esperar a tener debajo de mí, encima de mí, o alrededor de mí. 

—Sólo  soy  la  chequera  —  digo,  levantando  las  palmas  de  mis  manos  en  el  aire, tratando de parecer tan poco intimidante como un hombre de dos metros y cuatro centímetros que pesa doscientas veinte libras. 





—Bueno, no necesito una chequera. Me gano mi propio dinero — Su pequeña nariz apunta en el aire. 

Lo pincharía, pero probablemente me cortaría la mano. —Me alegro de que lo hagas. 

Sokolov  también  paga  bien,  así  que  tu  billetera  debería  engordar  mientras  estás aquí— 

—Sólo para que sepas cuáles son los límites— Dibuja una línea en el aire con el dedo. 

—Yo  estoy  aquí  y  tú  estás  allá  y  ahí  es  donde  las  cosas  deben  quedarse.  ¿Lo entiendes? — 

—Te escucho— 

Mi  fácil  acuerdo  desinfla  un  poco  su  globo  del  orgullo.  Su  mentón  baja  a  un  nivel normal,  pero  no  puede  dejar  de  mirarme  sospechosamente.  Como  la  mujer inteligente que es, ella siente que mi respuesta podría no ser toda la historia. Menos mal  que  estaré  por  aquí  el  tiempo  suficiente para  que  ella  lo  descubra.  No  es  que planee mantenerlo en secreto. La quiero y planeo tenerla. Bonus: ella me recibirá a cambio. 

Pero  reconozco  a  un  gatito  acorralado  cuando  lo  veo.  La  cosita  está  asustada  y escupiendo  fuego.  Todo  lo  que  tengo  que  hacer  es  convencerla  de  que  puede descansar su pequeña pata en la mía y nunca la dejaré ir. 





CAPITULO 4 



Amie 



Es odioso. Eso es exactamente lo que él es con sus respuestas de rápido ingenio que me digo a mí misma que son molestas y no entrañables. Después de dibujar una línea imaginaria en la arena explicando nuestros límites, me doy la vuelta y procedo a bajar los papeles mientras espero a Kayla. Puedo sentirlo mirándome, pero no me molesto en volver a mirar. Si no quisiera decepcionar a Kayla, habría rechazado el almuerzo. 

Creo  que  lo  habría  hecho,  al  menos.  No  sé  cómo  he  podido  hacer  tanto  con  él vigilando cada uno de mis movimientos. Me digo a mí misma que vigilar a la gente es su trabajo. Por eso es tan fácil para él mantener sus ojos en mí sin parecer aburrido y no  es  porque  esté  realmente  interesado.  Me  castigo  interiormente  por  el pensamiento  negativo  sobre  mí  misma.  Mi  ex  realmente  hizo  un  número  en  mi autoconfianza y odio que se aferre a mí de esa manera. 

—Amie, tienes que probar su pastel de queso de cereza. Es el mejor. No escuches a Grey cuando trate de convencerte con el pastel de chocolate. Es bueno, pero el pastel de queso... — Ella hace una cara de puro placer. Una que no creo que haya usado nunca. Una que imagino que Greyson podría darme. Mis pensamientos se dirigen a su boca pecaminosa teniendo ese efecto en mí. Hago a un lado esos pensamientos y espero que la tarta de queso me dé algún tipo de alivio para que pueda dejar de tener pensamientos  sucios  sobre  un  hombre  con  el  que  no  debería  tenerlos.  Ya  no  me gustan los hombres, me recuerdo. Me gustará el pastel de queso. Si esa es la forma en  que  tengo  que  conseguir  placer  en  estos  días  para  mantenerme  alejada  de  los hombres, entonces conseguiré toda la tarta de queso de cereza que pueda encontrar. 

—Podemos  obtener  ambos y  dejar  que  ella  los  pruebe  —  Su  voz  profunda no  me ayuda en este momento. Necesito terminar este almuerzo lo antes posible. 

—Él  está  pagando.  Deberíamos  pedir  todos  los  postres—  Le  dispara  a  Grey  una sonrisa traviesa. Los dos actúan como hermanos. Me hace extrañar un poco más a Violet. Ordenar todos los postres del menú siempre fue lo que más le gustaba hacer y lo hacía cada vez que salíamos a cenar con nuestra familia en su cumpleaños. 

—Tienen como doce — Grey se ríe. 

—¿Y? — Me doy la vuelta para mirarlo. No sé por qué lo estoy desafiando en esto. 

¿Quién necesita doce postres? Nadie, pero voy a disfrutar haciéndole pasar un mal rato al respecto. 





—Creo que es una gran idea. Deberíamos decirles que necesitamos una mesa para seis— Me guiña el ojo. ¡Guiños! Supongo que eso no le hace cruzar la línea que he trazado, pero está guiñando el ojo. 

—¡Oh, buena idea! — Kayla aplaude mientras hace este adorable baile de meneo. —

Grey también es bueno solucionando problemas. Es una de sus pocas cualidades — 

dice mientras le con el codo. Murmuro unas cuantas palabras en voz baja sobre no necesitarlo para resolver ninguno de mis problemas y me dirijo a la puerta principal. 

Una vez más, puedo sentir que me mira fijamente, así que le lanzo una mirada sucia por encima de mi hombro como advertencia. El gran idiota pone una dulce y tierna sonrisa como si fuera un ángel inocente. Vi dónde estaban sus ojos cuando miré hacia atrás. Justo en mi trasero. Vuelvo mi cabeza rápidamente para mirar hacia la puerta, salgo para ocultarle mis mejillas sonrosadas. Disfrutando el hecho de que me estaba mirando el culo. Debería cabrearme, pero maldición, si no me hiciera sentir bien por dentro. No puedo evitar dar un poco más de ímpetu mientras camino. 

El  aire  fresco  golpea  mi  cara,  dándome  un  poco  de  alivio  cuando  abro  la  puerta  y salgo. Por primera vez desde que comenzó la discusión del almuerzo, me doy cuenta de que ni siquiera tengo un auto para conducir hasta allí. Cruzo los dedos y espero que Kayla tenga uno. Por favor, déjala tener un coche. 

—Yo conduzco— ordena la voz profunda de Greyson. Eso le da una mirada lateral de mi parte. Kayla comienza a caminar hacia una enorme camioneta que supongo que pertenece a Greyson. 

—Adelante— grita mientras nos acercamos al carro. Grey dirige sus ojos hacia ella. 

—Biiien— Ella arrastra la palabra, agarra la puerta trasera del pasajero y salta a la vez que Grey me abre la puerta delantera del lado del pasajero. 

—Ella  puede  ir  de  copiloto  —  le  digo.  Si  Violet  estuviera  aquí,  se  caería  y  moriría. 

Siempre le robé el asiento delantero cuando era niña. 

—Está bien. Está loco por ti o le pasa algo raro — dice Kayla desde atrás. El aire fresco que me ayudó con mi rubor no hace nada mientras mi cara se calienta de nuevo. Un nudo pesado se forma en mi estómago pensando en sentarme al lado de Greyson por Dios sabe cuánto tiempo durante este viaje en auto. 

—¿Raro? ¿Es raro tener una atracción hacia mí? — Levanto mi ceja en cuestión hacia Kayla. 

—Sí,  es  raro.  Míralo.  En  realidad,  es  un  poco  raro—  Me  muerdo  el  labio  para mantener  mi  risa,  pero  todo  mi  cuerpo  todavía  tiembla.  Emito  un  pequeño  grito cuando me levantaron de mis pies y me pone dentro de la camioneta. 

—Te  pasaste  de  la  raya—  le  dije.  Levantarme  está  muy  por  encima  de  la  línea imaginaria  que  había  dibujado.  Ignora  mi  comentario,  se  inclina  para  ponerme  el cinturón de seguridad en su sitio. 

—Me  cuesta  controlarme  —  Sus  ojos  se  fijan  en  los  míos.  Su  boca  está  a  pocos centímetros  de  la  mía.  Mis  ojos  no  pueden  evitar  mirar  allí.  Me  lamo  los  labios, apuesto a que sabe mejor que cualquier postre que vayamos a probar. 





Se retira, cierra la puerta, pero no sin antes darme otra de esas sonrisas y caminar hacia  el  lado  del  conductor.  Siento  una  extraña  sensación  de  pérdida  tan  pronto como él deja mi espacio llevando consigo su rico olor a madera y haciendo que me pregunte qué era. ¿Es su loción de afeitar o sólo él? Entra y enciende la camioneta antes  de  salir  para  dirigirse  a  cualquier  lugar  donde  se  encuentre  el  restaurante. 

Mantengo los ojos abiertos en la carretera para no mirarlo. 

—La tensión aquí es tan grande que se podría cortar con un cuchillo— añade Kayla desde  el  asiento  trasero.  Continúo  guardando  silencio,  pero  miro  a  hurtadillas  a Greyson y lo veo mirando a Kayla por el espejo retrovisor. Ella sólo se ríe, ni un poco asustada de él. Lucho con una sonrisa. No quiero que me guste Greyson, pero me lo pone muy difícil cuando veo cómo es con Kayla. Realmente es todo ladrido y nada de mordiscos. Ella lo empuja y él no hace nada más que mirar hacia atrás. Aunque creo que  podría  disfrutar  de  su  mordida.  De  hecho,  creo  que  seguiré  presionando  sus botones sólo para ver lo difícil que puede ser. 





CAPITULO 5 



Greyson 



—Realmente te gusta Amie, ¿No? — Kayla dice mientras revisamos el inventario de municiones. Hoy haremos una sesión de entrenamiento más tarde y tendremos que rendir cuentas de todas las rondas agotadas. —Como en, que te estas   avergonzando delante de ella, como ella — 

—Sí. Los cartuchos de 9 mm se están acabando. Asegúrate de pedir más y recuerda que  queremos  las  33  cámaras  con  el  adaptador  más  dos.  El  último  gerente  de  la oficina sólo ordenó 31 cámaras— Sacudo la cabeza con consternación. Eso son cuatro balas que podrían significar la diferencia entre uno de mis hombres saliendo de una batalla o siendo llevados fuera. 

—Tomo  nota.  Pero  como  decía,  estás  actuando  como  si  estuvieras  listo  para registrarte en Wayfair para comprar ropa de cama nueva y almohadas a juego — 

Giro mi cabeza a un lado. —¿Se supone que debo tener almohadas a juego? — 

Kayla no mira hacia arriba desde la lista que está anotando. —Sí. Y toallas de mano. 

Tienes toallas de mano, ¿No? — 

—No tengo ni puta idea de lo que son las toallas de mano, pero ponlas en la lista y pídemelas. Almohadas, también— 

Deja de escribir para mirarme fijamente. 

—¿Qué? — Pregunto, un poco confundido por la expresión de consternación que se le está formando en la frente. —¿Tengo algo en la cara? ¿Pastel de queso? — Me froto el lado del pulgar por la mejilla. Una mancha de comida podría explicar por qué Amie siempre me mira de forma extraña. 

—No. Es... ¿No te da vergüenza que te guste tanto nuestra nueva gerente de oficina? 

— 

Me encojo de hombros y vuelvo a la estantería de municiones. 

—No. ¿Por qué debería estarlo? Estar enamorado de alguien no hace que tu polla sea más  pequeña—  En  todo  caso,  mis  pantalones  se  sienten  como  dos  tallas  más ajustados. Cada vez que está a corta distancia, mi polla intenta saltar a través de mi cremallera. 

—¿Estás enamorado de ella? — Kayla grita. —La conoces desde hace cinco minutos como mucho. ¿Cómo puedes amarla? — 





—Porque cuando lo sabes, lo sabes— Le aprieto la mejilla a Kayla. —Te darás cuenta cuando te pase a ti— 

Kayla levanta la mano para arrancarme los dedos cuando oímos que alguien se aclara la garganta. Nos damos la vuelta para ver a Amie de pie en la entrada con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión perturbada encogiendo sus labios en una línea plana. 

—¿Interrumpo algo? — dice ella. 

Dejé caer mi mano a un lado. —Nunca— 

—Sólo estábamos, ah, haciendo inventario — ofrece Kayla. 

Amie pone los ojos en blanco. —Si así es como lo llamas, bien, pero recuerda que esto es una oficina y tu PDA1 puede hacer que otras personas se sientan incómodas— 

—Nosotros no somos... Él no es... yo no soy... — protesta Kayla. 

Pongo una mano sobre su cara ya que sus comentarios nerviosos no disuaden a Amie de  creer  que  estuve  a  dos  segundos  de  tirar  a  Kayla  al  suelo.  —Kayla  es  como  mi hermana  y  la  única  falda  de  mujer  en  que  me  interesa  meterme  está  clavándome dagas en el pecho, así que creo que la PDA está en espera por el momento, pero lo recordaré para cuando te empiece a gustar— 

Arranco una Glock de la pared y meto un par de cargadores en el bolsillo lateral de mis pantalones de cargo. —Me voy a hacer unos cuantos tiros. Siéntanse libres de venir y admirar mi técnica. No me importa — digo con un guiño. 

—Eso es inapropiado, Sr. Greyson— resopla Amie. —Esto es una oficina— 

—No dije que tuvieras que hacerlo. Sólo que puedes hacerlo. O puedes mirar por la ventana—  Apunto  a  la  gran  ventana  de  piso  al  techo  contra  la  que  antes  había fantaseado con follarme a Amie. —Lo que sea que funcione para ti. Kayla, vigila los teléfonos si Amie necesita descansar— 

—Aye—aye, Capitán — Ella saluda. 

Amie  levanta  las  manos.  —No  me  extraña  que  el  último  gerente  de  tu  oficina renunciara. Ustedes dos son una amenaza— 

—Soy inocente. Él es la mala influencia— protesta Kayla. 

—Maldita sea. Arrojado a los lobos por un miembro de mi familia— Sacudo la cabeza con fingida consternación. 

Cuando me voy, oigo a Amie preguntar: —¿De verdad son parientes? — 

—No. Pero me trata como a una hermana, así que no tienes de qué preocuparte— 

Me detengo a escuchar la respuesta de Amie. 

—No estoy preocupada— dice ella. —No me interesa y nunca me interesará. Vamos a trabajar — 

¿Qué es lo que dice eso? ¿La señora protesta demasiado? Sonrío, levanto el arma en mis  manos  y  me  dirijo  al  campo  de  tiro.  Tenemos  tres  reclutas  a  los  que  estamos 1 demostración publica de afecto 





probando.  Cada  miembro  del  equipo  de  seguridad  tiene  que  ser  competente  en armas,  combate  cuerpo  a  cuerpo  e  inteligencia  de  situaciones.  La  mayoría  de  las veces, si un prospecto se apaga, es porque le fallan al último. Es fácil estar físicamente en forma y mucho más difícil leer una habitación. 

Amie,  por  ejemplo.  No  está  enfadada  conmigo.  Si  lo  estuviera,  la  dejaría  en  paz porque  no  estaré  forzando  a  ninguna  mujer.  Esa  mierda  no  es  aceptable.  Pero  su lenguaje corporal cuenta una historia diferente a la de sus palabras. Se inclina hacia mí, no se aleja. Ella sonríe para sí misma después de que hago un comentario estúpido y luego trata de quitárselo de encima, como si estuviera decepcionada de sí misma. 

Añade  eso  a  lo  que  Sokolov  dijo  acerca  de  cuidar  de  ella  porque  es  sensible  y  es seguro concluir que algún imbécil lastimó a la chica y que ahora está sufriendo. 

Necesita atención constante, un poco de espacio y mucha paciencia. Estoy bien con dos  de  ellos,  es  lo  del  espacio  es  lo  que  me  va  a  matar.  Sé  que  voy  a  terminar masturbándome antes de poder zambullirme en su coño, pero un hombre tiene que cuidar de su mujer. Y, sí, es mi mujer, aunque piense que tiene que odiarme. 

No logré sobrevivir a dos despliegues, incontables enemigos y una bala en la parte trasera de mi cuádriceps que perder ahora. De hecho, estoy bastante seguro de que todas  las  dificultades  que  he  sufrido  me  han  entrenado  para  mi  misión  más importante: ganar el corazón de una flor magullada. 





CAPITULO 6 



Amie 



—Puedes salir ahí fuera, ya sabes — 

—¡Ahhh! — Grito, dejando caer las carpetas que tengo en mis manos. Me doy vuelta para ver a Kayla riéndose de mí. Sonrío porque es contagiosa. Sus estados de ánimo pueden burbujear sobre ti. Estoy empezando a disfrutar de su compañía y puedo ver que tendremos una amistad fuera de la oficina. Sería bueno tener a alguien aquí en quien confiar. Tendré que tener cuidado, ya que ella y Greyson parecen muy unidos. 

—Sólo estaba echando un vistazo— Me agacho para recoger la carpeta que se me cayó. Afortunadamente, ninguno de los papeles se me escapó porque finalmente los he organizado todos. 

—Pueden ser divertidos el verlos— Camina hacia mí, quitándome las carpetas de las manos. Cada vez que termino, ella las archiva. Ya hemos elaborado juntas un sistema. 

Sería una mentirosa si no admitiera la pequeña cantidad de celos que me ha invadido un par de veces hoy cuando la he visto con Grey juntos. Estoy bastante segura de que su  relación  es  exactamente  como  la  han descrito. El  monstruo  de  ojos  verdes  que levantó su fea cabeza me sorprendió con la guardia baja cuando entré y vi a Greyson tocando su mejilla. Vale, sólo la estaba pinchando, pero, aun así. No es como si fuera una caricia suave, pero aun así me molesto. 

Incluso cuando me enteré de que mi madre se había estado follando a mi ex, nunca me sentí celosa. Herida. Rota. Confundida. Ha habido muchas cosas que he sentido por ello, pero extrañamente los celos nunca fueron una de ellas. 

—Grey es el mejor disparando. He visto muchos hombres con armas y nadie puede igualarlo. Es un tirador experto. Sé que recibió todo tipo de reconocimiento cuando estaba en el servicio por sus habilidades de tiro. No es tan imprudente como otros tipos que he visto en el negocio. Tiene altos estándares. Una metida de pata y tendría que pasar un fin de semana entero en una clase básica de seguridad— Esto no me sorprende. Una de las cosas que he aprendido sobre Grey es que cuando se trata de protección no está jugando. Se toma en serio la seguridad de la gente que trabaja aquí. 

Definitivamente  ladra  mucho,  como  dijo  Kayla.  He  notado  eso  que  mientras  sigo robando miradas por la ventana para verlo con algunos de los hombres. Parecía que se  les  echaba  encima  en  un  minuto  y  al  siguiente  estaba  a  su  lado  guiándoles  y enseñándoles. Por mucho que no quiera que me guste Grey, sí. No esconde quién es. 

Él lo pone ahí fuera y a ti te gusta o no. 





—Deberías bajar. Puede enseñarte algunas cosas de autodefensa— No hay forma de que vaya a ir allí. —Además, mira todo lo delicioso que hay ahí abajo. Puede que no te sientas atraída Grey, pero hay mucho para elegir por aquí— Le echo un vistazo. Me mueve las cejas. No está mintiendo, eso es seguro. Esto no se parece en nada a mi ex y sus amigos policías. Si fueran policías, por lo que sé. El hombre aparentemente me mintió, sobre todo. Estos hombres están hechos como malditos tanques. Aun así, mis ojos siguen volviendo a Grey. No debería disfrutar el tono de su voz cuando le ladra a alguien.  Creo  que  se  supone  que  asusta  a  la  gente, pero  el  miedo  no  es  lo  que  yo siento cuando él da una de sus órdenes. Mis pezones duros podrían atestiguar eso. 

También mis bragas mojadas. Pensé que mis partes femeninas estaban defectuosas. 

Obviamente están perfectamente bien.  Sólo necesitaron unas pocas  palabras y un par de toques de Grey para que cada parte de mí volviera a la vida. Ahora tengo que averiguar cómo apagarlas. Son las partes que no quiero que resuciten ahora mismo. 

Mientras estoy teniendo estos pensamientos, Grey se gira para mirar hacia la ventana donde estoy mirando a todos ellos. Él guiña el ojo. 

Salto hacia atrás, sabiendo que me han pillado mirándolo fijamente. Kayla se ríe tanto que casi deja caer las carpetas que le di. —Lo siento— Ella lucha para recuperarse. 

No creo que sea tan gracioso. —No puede verte. Ese cristal es a prueba de balas y reflectante. Es como si supiera que lo estabas mirando— De alguna manera ella saca todo eso a través de su risa. Sé sin mirar que mis mejillas están un poco rosadas, una por la vergüenza y otra porque ahora estoy un poco más excitada. La idea de que él me sienta mirándolo me tiene toda caliente y molesta. 

Me acerco a mi escritorio y me siento. Ella sigue riéndose y finalmente yo me doy por vencida y dejo salir una pequeña risa porque, maldición, ella realmente es contagiosa. 

—Dios, va a ser tan divertido tenerte por aquí— me dice antes de irse a los archivos de  carpetas  otra  vez.  Mi  sonrisa  se  desvanece  un  poco  ante  las  palabras  de  ella porque se sienten demasiado bien. Realmente me ha faltado atención. Por dentro soy  un  cachorro  perdido  que  quiere  llamar  la  atención.  Necesito  tener  cuidado porque sé lo fácil que sería caer en las manos de Grey si me lo permito. Mi cuerpo está gritando para que lo haga. Creo que mi corazón me está empujando también. No voy a dejar que eso suceda. Esta vez voy a ser inteligente y escuchar a mi cerebro. No hombres, me recuerdo a mí misma. 

Continúo  trabajando  y  organizándome  para  el  resto  del  día.  Me  sumerjo  en  mi papeleo, dejando a un lado todos los pensamientos de Grey. No lo he visto desde que asumió  que  lo  miraba  a  través  del  cristal.  Nunca  voy  a  admitir  que  lo  miré  con desprecio, hasta donde él sabe, su guiño pasó desapercibido. Mi única esperanza es que Kayla no diga nada. 

—Hora de retirarse— Emito un pequeño ruido, después de haber sido sorprendida por la voz profunda de Grey. Rápidamente me recompongo y recojo mis cosas. Su presencia se apodera de toda la habitación. Se me pone la piel de gallina en todo el cuerpo imaginando cómo me sentiría si estuviera debajo de él. Su  cuerpo sobre el mío. Sé que se sentiría pesado sobre mí. Un peso poderoso que me haría tratar de empujar mi cuerpo más hacia el suyo. Tengo que dejar de fantasear con él. 

—¿No sabes llamar a la puerta? ¿Normalmente irrumpes en las áreas privadas de otras personas sin permiso? — Doy esas palabras como una espada porque estoy enojada 





conmigo  misma  por  haberme  sentido  atraída  por  él.  ¿Adivina  lo  que  hace?  Él  me sonríe.  El  impulso  de  pisotear  mi  maldito  pie  es  grande,  pero  si  lo  hago. 

Probablemente sonreiría más. 

—Vámonos.  Te  llevaré  al  lugar  donde  te  hospedaras.  Tus  cosas  ya  están  en  mi camioneta — 

—Puedo  pedir  un  Lyft  o  un  taxi.  No  necesitas  hacerme  ningún  favor—  le  lanzo, esperando  que  se  vaya,  pero  también  deseando  que  se  quede.  Soy  un  maldito desastre cuando él está cerca. Al menos esta oficina ya no lo es. 

—¿Siempre  eres  tan  obstinada?  —  dice  con  esa  sonrisa  en  los  labios  como  si encontrara linda mi terquedad. —Ha sido un largo día. Déjame llevarte para que sepa que estás a salvo— 

Cedo cuando veo cómo se le ablandan los ojos. 

—Acepta  o  será  una  pelea  de  veinte  minutos  que  ganará—  Kayla  aparece  con  su bolso en la mano. 

—Bien — Me doy por vencida. Estoy lista para una cama y servicio de habitaciones. 

No estoy segura de cómo con el almuerzo gigante que tuvimos. Grey no bromeaba sobre pedir todo. 

Salimos todos juntos. Noté que Grey se asegura de que Kayla llegué a su auto a salvo antes de abrirme la puerta de su camioneta. 

Esta vez subo rápido para que no pueda agarrarme. Se ríe, cerrando la puerta detrás de mí. Viajamos en silencio, pero no falto mucho para que lleguemos a una hermosa casa  de  hospedaje,  al  menos  eso  es  lo  que  creo  que  es.  Es  encantadora  y  todavía necesita un poco de trabajo, pero me encanta que parezca que tiene historia. 

—¿Cómo  se  llama  este  lugar?  —  Pregunto,  mirándolo  a  él.  No  veo  ninguna  señal afuera. 

—Hogar— Me guiña el ojo antes de saltar de la camioneta. Me quedo conmocionada por  un  momento  hasta  que  lo  veo  sacando  mis  maletas  de  la  parte  trasera  de  su camioneta. Abro la puerta de par en par. 

—Esta  es  tu  casa—  Señalo  la  encantadora  casa  victoriana  que  nunca  en  mi  vida hubiera imaginado que es suya. 

—Vamos. Te daré un tour— Se dirige a la puerta principal. Sólo lo sigo porque tiene mis maletas. Abre la puerta antes de desarmar el sistema de seguridad. 

Coloca  mis  maletas  en  el  vestíbulo  antes  de  volver  a  la  puerta  principal  y  recoger algunas  cajas  que  han  llegado.  —Creo  que  nuestras  toallas  de  mano  y  almohadas llegaron— dice con una sonrisa. 

—Nuestras toallas de mano— No sé por qué eso es lo que elijo decir ahora mismo. 

Tal vez porque estoy confundida sobre lo que está pasando. 

—Sí. Nos he conseguido unas iguales— dice simplemente. Como si fuera normal que tuviéramos toallas a juego. Me levanta de nuevo y me hace dar un pequeño grito. Dos segundos más tarde, me baja, cierra la puerta principal y la bloquea. 

—¿Tour primero o comida? — 





—Comida— sale de mi boca antes de que pueda detenerme. Maldita sea. La comida me molesta cada vez. Podría quedarme a cenar y luego irme. Oye, una chica tiene que comer. Incluso si ya ha comido doce postres. 





CAPITULO 7 



Greyson 



—¿Dónde  aprendiste  a  cocinar?  —  Amie  me  mira  con  desconfianza  como  si  mi habilidad para empuñar un cuchillo en la cocina fuera de alguna manera una prueba de que soy un promiscuo. 

—Mamá.  El  ejército.  Principalmente  el  ejército.  Tienes que  aprender  a  hacer  cosas mientras sirves o las cosas nunca se hacen, pero mamá me enseñó lo básico— Amie se  queda  callada.  Pongo  las  cebollas  picadas  en  la  sartén  antes  de  mirarla.  —¿Te sorprende que tenga una mamá? — 

Ella  junta  sus bonitos  labios.  —No,  por  supuesto  que  no—  responde,  pero  no  hay mucha sinceridad en su voz. Debe haber pensado que salí de los cuernos del diablo. 

Tal vez no sea sólo yo, tal vez sea porque tengo una polla. 

—Me alegro de que me veas de cerca— le digo, mientras quito las hojas de romero de la rama. —Porque, ¿Quién sabe lo que voy a poner en tu salsa? — 

—Mi mamá me dijo que nunca confiara en mí... — Se corta a sí misma y se aleja de la isla abruptamente. Observo, con los ojos estrechos, cómo se acerca a las puertas que dan a un patio cubierto. En el cristal oscuro, puedo ver un reflejo dolorido. El recuerdo que iba a compartir sacó a relucir un mal sentimiento. Arrojo el romero a la sartén junto con las cebollas y discuto si debo abandonar el plato de salchicha andouille que estoy haciendo para consolarla o si debo seguir con sus intentos de fingir que nada está mal. Hay un cosquilleo en la nuca que me advierte que hay cáscaras de huevo bajo mis pies. Aprieto el puño alrededor de una cuchara de madera y le saco un tono claro. —¿Tu mamá te dijo qué? — 

—Nada— viene la respuesta malhumorada. 

Maldito Sokolov por no darme más detalles y maldita sea por no seguirle la pista a pesar de que el hombre está de luna de miel, así que es posible que ni siquiera este accesible. 

—Bueno, puedes confiar en que este estofado va a ser bueno. Ahora, ¿Quieres arroz blanco o integral con esto? — 

—Lo que creas que es mejor. ¿Cuánto tiempo tomará? Quiero registrarme en el hotel. 

Ha sido un largo día— Todavía está hablando con su reflejo. 

—Tengo una habitación libre aquí — 

Se pone rígida de inmediato y da la vuelta. —Y apuesto a que esperas que me acueste contigo, ¿No? — La cólera se eleva sobre sus pómulos y se dirige hacia mí. —No estoy 





interesada y si esto es parte de los requisitos del trabajo, no sólo voy a renunciar, voy a demandar tu trasero hasta la inconciencia— 

—Señora, la puerta tiene una cerradura que puede usar libremente. Odio verte gastar tu dinero en un hotel cuando podrías estar aquí— Pongo el quemador en bajo y le hago un gesto para que me siga. Ella se queda con una expresión obstinada y malvada en su rostro. Odio decirlo, pero me excita. Mi polla se pone más dura cada segundo. 

Sigo  caminando,  hablando  en  voz  alta  por  encima  del  hombro  porque  todo  mi discurso  sobre  cómo  este  es  un  lugar  seguro  para  ella  no  se  comprará  ni  por  un segundo si ve la tienda de campaña en mis pantalones. 

—Esta era la casa de mi abuela. La heredé cuando ella murió hace cinco años. Antes de que nos dejara, el primer piso fue remodelado para acomodar su silla de ruedas. 

Esta terraza trasera se convirtió en una suite para ella. Tengo el dormitorio principal arriba—  Abro  la  puerta  de  la  vieja  habitación  de  mi  abuela.  Afortunadamente,  la limpieza estuvo aquí hace sólo dos días, así que huele fresco y parece una habitación de hotel. —Mi madre se queda aquí cuando está en la ciudad — 

—No me interesa— grita Amie desde el salón. 

—¿Eh? — Yo también grito. —No puedo oírte— 

—Dije que no estoy... — 

—Lo siento, ¿Qué es eso? — 

Los pasos pisan fuerte contra los pisos de roble rojo y se detienen cuando llegan a la puerta. —Dije que no estoy... Dios mío, esto es hermoso — jadea Amie. 

Me sonrío a mí mismo. —Claro que lo es. La abuela tenía buen gusto y unos profundos bolsillos — 

La habitación parece algo salido de una mansión inglesa, que es exactamente lo que la  abuela,  la  difunta  Condesa  de  Montelarch,  pretendía.  Downton  Abbey  no  tiene nada en mi contra. Los techos de mi casa victoriana de dos pisos tienen tres metros de altura en el primer piso. La enorme cama king size tiene un cabecero acolchado con un toldo de seda verde. El piso está cubierto de alfombras hechas a mano y las paredes  están  cubiertas  con  un papel  pintado  diseñado  según  las  especificaciones exactas de mi abuela. Dos sillas de terciopelo de color rosa intenso con patas de garra flanquean una chimenea de mármol blanco. En el lado opuesto de la habitación de la cama, una pared de la misma seda verde proporciona sombra y privacidad desde el jardín que está justo detrás de las puertas francesas. 

—Esto  es...  increíble  —  Amie  pasa  su  mano  por  el  edredón  blanco  con  sus  flores bordadas. 

—El  baño  está  allí—  Apunto  a  las  altas  puertas  dobles  en  el  lado  derecho  de  la habitación.  Me  obligo  a  recostarme  contra  la  repisa  de  la  chimenea  en  lugar  de arrastrarla al baño porque sé que una vez que Amie lo vea, no se irá. Mi mamá dijo que  es  el  paraíso  de  las  mujeres.  No  estoy  seguro  de  lo  que  eso  significa  ya  que imagino que el paraíso de una mujer está entre sus piernas, pero aparentemente es algo bueno. 





Amie  quiere  resistir,  pero  al  final  su  curiosidad  se  apodera  de  ella.  —¿Esto  es  una piscina? ¿Tu abuela tiene una piscina en el baño? — exclama. 

—Es un spa terapéutico— le digo, metiendo las manos en los bolsillos y paseando hasta la entrada del baño. Amie se inclina hacia abajo, sumergiendo sus dedos en el agua caliente. —Te enganchas al arnés y nadas alrededor. Hacia el final de su vida, el ejercicio acuático era todo lo que podía hacer — 

El baño fue transformado en un mini—spa con la piscina de terapia, una sauna y un baño  de  vapor.  Todo  está  hecho  en  mármol  blanco  con  detalles  en  rosa  y  oro.  —

Cuando mamá viene de visita, básicamente vive aquí y me obliga a traerle comida a la suite — 

Puedo ver por qué. — Amie se pone de pie y se limpia la mano contra el muslo. 

—Si te enviara a un hotel, mi abuela se levantaría de su tumba y me perseguiría. ¿Por qué no te instalas mientras voy a buscar tus maletas? — Me voy antes de que pueda protestar porque, al final, ella va a vivir aquí de todos modos. 







CAPITULO 8 



Amie 



Kayla deja caer una pila de carpetas sobre mi escritorio antes de poner sus manos sobre ellas mientras se inclina hacia mí. Hago un pequeño salto hacia atrás en mi silla. 

No la vi venir. 

—De mujer a mujer— susurra. Bueno, su forma de susurro. —¿Te rendiste ante Grey? 

— 

Mi boca se abre. Eso no es lo que pensé que iba a preguntar. —¡No! — Yo siseo. —

Sólo me quedo con él— Sus ojos se abren de par en par. Oh. Supongo que ella no lo sabía. El gato está fuera de la bolsa ahora. 

—¿Te  deja  quedarte  con  él?  ¿Como  en  su  casa?  —  Su  expresión  es  de  total incredulidad. —¿Como en su espacio? — Su reacción me desconcierta. Sé que él y yo no  empezamos  exactamente  con  el  pie  derecho,  pero  somos  dos  adultos.  Estoy segura de que podemos coexistir en el mismo espacio sin matarnos entre nosotros. 

Pero  no  creo  que  le  preocupe  que  hagamos  eso.  Probablemente  está  más preocupada de que uno de nosotros se rompa y terminemos fastidiándonos el uno al otro hasta la muerte. 

—Sí. Él lo ofreció— Me encojo de hombros. —Quiero decir, deberías ver el baño. No podía  decir  que  no.  Además,  es  un  buen  cocinero—  Kayla  se  tropieza  hacia  atrás, cayendo en la silla frente a mi escritorio. Grey la puso allí esta mañana cuando se sintió como  en casa mientras  bebía  su  café y  revisaba  sus  correos  electrónicos  desde  su teléfono. Le dije que fuera a su propio escritorio. Me dijo que la vista no es tan bonita. 

Yo,  por  supuesto,  me  volví  de  tres  tonos  de  rojo  y  lo  ignoré  lo  mejor  que  pude mientras seguía trabajando. Hizo esa tarea muy difícil. Finalmente recibió una llamada y tuvo que salir a comprobar algo. A regañadientes le eché de menos  en cuanto se marchó.  Yo  también  me  preocupo  por  él.  ¿Y  si  la  llamada  que  recibió  era  algo peligroso?  ¿Y  si  se  lastimó?  Estas  son  todas  las  cosas  de  las  que  no  debería preocuparme después de conocerlo sólo por unos días. 

—No, no he visto su baño. ¡Su lugar es como Fort Knox! No deja ir a nadie más que a su madre. Ni siquiera yo, a quien él dice que soy como una hermana para él — Se dobla  los  brazos  sobre  el  pecho.  Una  pequeña  mueca  se  forma  en  sus  labios, mostrando  su  insatisfacción.  —Estaría  más  enfadada  por  esto  si  no  estuviera  tan contenta por lo alegre que ha estado Grey hoy. Por eso pensé que tal vez tú le disté los beneficios o algo así. Está demasiado contento— Ella sacude la cabeza. —Estaba silbando— 





Me di cuenta. También es bueno en eso. No importa lo intensa que haya sido con él, él es lo más dulce que puede ser conmigo. No le importa en lo más mínimo cuando le doy una actitud o un mal rato. Mi humor amargo nunca se le pega. Cuanto más difícil me  pongo,  más  suave  se  porta.  Voy  a  tener  que  mejorar  mi  juego  si  tengo  alguna posibilidad de resistirme a él. No quiero que se haga una idea equivocada. Estoy aquí para trabajar. No hombres, me lo recuerdo por milésima vez. 

—Kayla. No te hagas ilusiones. No estoy buscando a un hombre ahora mismo— Digo las palabras sin convicción, pero espero que me deje pasar. Kayla sacude la cabeza y se levanta para salir de mi oficina. 

—Puede que no hayas estado buscando, pero él ya te ha encontrado— Esas son sus palabras de despedida antes de que salga de mi oficina, así que no puedo responder más.  No  es  que  tenga  una  respuesta.  No  me  permito  pensar  demasiado  en  sus palabras. Las empujo hasta el fondo de mi mente y sigo trabajando. 

—Knock  knock—  La  voz  de  Grey  suena  desde la  entrada  de  mi oficina. Levanto  la vista  para  ver  sus  hermosos  ojos  mirándome  fijamente.  —¿Tienes  hambre?  — 

Levanta una bolsa que tiene en la mano, señalando que tiene comida. Rápidamente pienso en lo que dijo Kayla y decido que necesito distanciarme un poco. Ya me estoy quedando en su casa. No necesitamos almorzar juntos también. Ayer dibujé líneas en la arena y yo soy quien juega con cruzarla. Al menos mi mente lo ha hecho. 

—No tengo hambre, pero gracias— Agacho la cabeza y pretendo concentrarme en mi  trabajo.  Mi  estúpido  estómago  decide  gruñir  en  ese  momento.  Quiero  decir, vamos, ¿Cuáles son las posibilidades? Puedo sentir su sonrisa antes de siquiera mirar hacia  arriba.  Su  sexy  sonrisa  siempre  estará  marcada  en  mi  mente.  Creo  que  es porque se puede formar fácilmente en sus labios cuando mira hacia mí, pero puede dejarla caer fácilmente cuando alguien se pasa de la raya. Yo no, sin embargo. Empujo y empujo, y esa sonrisa nunca flaquea cuando está dirigida a mí. 

Arroja  la  comida  sobre  la  mesa.  —Siempre  me  estás  alimentando—  suspiro, mirándolo. Es entonces cuando veo una pequeña marca en su barbilla. Salto de mi asiento,  rodeando  mi  escritorio.  —¿Qué  pasó?  —  Pregunto  mientras  llego  hasta donde se encuentra la marca, pasando mis dedos por ella. 

—Me gusta alimentarte— Ignora mi pregunta. Lo empujó hacia la silla. Se sienta, no pelea conmigo, sino cae y me lleva con él. 

—¿Qué pasó? — Mis dedos tocan su barbilla. Sus ojos se cierran y exhala un largo aliento. Permanece en silencio durante unos segundos antes de responder. 

—Hubo una situación, pero estaba un poco distraído. Me faltaba concentración, pero no volverá a ocurrir. Estoy bien — Antes de darme cuenta, mi otra mano se levanta y comienza a acariciarle la cara. Sus ojos abiertos, fijos con los míos. 

—¿Por qué estabas distraído? — Susurro, ya sabiendo cuál va a ser su respuesta. 

—Tú.  Me  perdí  pensando  en  ti—  Mi  corazón da  un  revoloteo  en mi pecho.  Trago, repentinamente abrumada por los sentimientos. No sé por qué y sé que no debería, pero me inclino y beso la marca. Dejé que mis labios se detuvieran, respirándolo. 

Sí. Nunca voy a ser capaz de luchar contra esta atracción. Estoy jodida. Metafórica y físicamente. 











CAPITULO 9 



Greyson 



Ella me tocó primero. Ese es el último pensamiento consciente que tengo antes de sellar mis labios contra los de ella. Sabe dulce, como un caramelo. Le acaricio la parte de atrás de la cabeza, deslizando mis manos en su cabello dorado, para inclinar su cara hacia un lado y así poder tener un acceso más profundo. Es tímida al principio, pero en poco tiempo, su lengua se enreda con la mía. Chupo su labio inferior y me burlo con mis dientes. 

El deseo me quema las venas y convierte mi polla en acero. Se mueve, su culo rozando mi polla. Me alejo. —Diablos chica, demasiado de esto y te voy a tomar justo en este escritorio. Kayla está haciendo un recado para mí, pero no puedo arriesgarme a que entre en el momento equivocado — 

Se calla y trata de escabullirse. La aprieto fuerte. —Nuh uh. Aún no he terminado— 

Le paso el pelo por un lado y le meto la nariz en la garganta. —Sospecho que en el momento en que te bajes de mi regazo vas a empezar a tener dudas sobre mí, así que hasta que Kayla regrese, quiero que te quedes quieta. En cuanto entre por la puerta, te dejaré ir— 

Le doy a Amie la salida para que sepa que no está atrapada y que funciona. Su tensión se desvanece y ella apoya su hombro contra mi pecho. Alcanzo sus pechos a través de su vestido. —No puedo esperar a que te quite esto y te bese las tetas. Tus pezones se verán bien y sabrán aún mejor— 

—¿Cómo lo sabes? porque todos los pechos son iguales? — Hay un poco de dolor en su voz. Alguien hizo un número de ella y cuando lo encuentre, se va a cagar los dientes durante días. 

—No sabría nada de otros pechos porque no he estado mirando ninguno. Pero los tuyos  son  de  clase  mundial  porque  eres  de  clase  mundial.  Mírate—  Le  acuno  la barbilla. Maldición, ojalá tuviera un espejo aquí. Me las arreglo con lo que tengo y giro para  que  ella  pueda  verse  a  sí  misma  en la  ventana  del  piso  al  techo.  —Tú  eres  el paquete completo, cariño. En cuanto entraste aquí, quise arrodillarme y empezar a adorarte. Tu cara es como la de un ángel. Tienes unos ojos azules preciosos. Tu pelo de  miel  parece  fina  azúcar  hilada.  Tu  cuerpo  está  para  morirse.  Literalmente.  Si alguien se te acerca, sacaré todas las armas que tengo— 

Sus mejillas están pintadas con un bonito rosa. Se aclara la garganta. —Por supuesto que vas a decir eso. Quieres tener sexo conmigo— 





Ella  lo  dice  primitivamente,  como  si  mi  abuela  hablara  de  tener  relaciones  con  el conde. 

—Por supuesto que sí. Cualquier hombre lo haría, pero yo soy el único que va a estar en tu  coño—  Ni siquiera  le doy  la  opción  de  decir  que  no.  Paso  mi  mano  sobre  su rodilla y sobre su muslo hasta que puedo sentir el calor que irradia de su coño. Le doy un empujón a sus bragas y froto mis dedos sobre los labios de su coño. —Este coño es mío. Cuando estés lista, lo tomare. Voy a estar dentro de ti. Mi olor va a estar en tu piel. Mi gusto va a estar en tu lengua— Mis dedos se ponen resbaladizos cuando su cuerpo se excita con mis palabras. Deslizo mi mano fuera de entre sus piernas y lamo su esencia. —Y es lo mismo para mí. Voy a estar soñando contigo cuando no estás conmigo, queriéndote cuando no esté dentro de ti, anhelando tu sabor cuando no pueda tener mi lengua en tu coño— 

Se estremece. —No deberías hablar así— 

—No puedo parar ahora que sé que te excita y que te pongo caliente, cariño— Me saco  los  dedos  de  la  boca.  —Tengo  las  pruebas  aquí  —  Froto  mis  dedos  mojados sobre sus pechos, trabajando un pezón en un punto lo suficientemente duro como para que ni siquiera su sostén pueda esconderlo. —Y aquí— Me sumerjo entre sus piernas. Su clítoris es duro y sus muslos están temblando y su coño está mojado como el infierno. 

Yo arrastro su boca hacia la mía, devorándola, sin dejarla respirar ni pensar ni por un segundo.  Mi  mano  se pone  ocupada,  deslizándose  una  y  otra  vez  sobre  sus  labios resbaladizos, pellizcando ese pequeño nudo hambriento, y luego volviendo a frotarla hasta  que  su mano  desciende  para  agarrar  mi  muñeca.  Sus  muslos se  cierran  a  mi alrededor,  lo  suficientemente  fuertes  como  para  partirme  en  dos  si  no  fuera  tan fuerte como lo soy. 

Me trago un llanto y le devuelvo algo de aire de mis propios pulmones. Ella se viene, derramando su dulce miel en mis dedos y en la palma de mi mano. Mi polla palpita por el dolor de no venirme. Es una tortura horrible y exquisita estar sentado aquí con la mujer de mis sueños, su jugo por toda mi mano, su lengua en mi boca y mi polla detrás de mis calzoncillos y pantalones tácticos. Pero con gusto sufriré la agonía para asegurarme de que Amie esté dispuesta a confiar en mí. 

Apenas oigo la puerta abierta, señalando el regreso de Kayla, pero alguna parte de mi cerebro sigue funcionando. Al oír el sonido, me giro hasta que el respaldo de la silla mira hacia la puerta. 

—No pude encontrar la bolsa de nylon que creías haber visto en la tienda, pero tengo una diferente. Puedes sacarlo en el curso de prueba y revisarla— dice Kayla mientras patea la puerta. 

Amie se congela ante las palabras de Kayla. Me pongo un dedo en los labios y retiro la mano. Los ojos de Amie se cierran y su cuerpo tiembla ante mi ausencia. 

—Gracias, Kayla. ¿Puedes darme un segundo? Se me ha enganchado la cremallera en algo mientras buscaba un bolígrafo bajo el escritorio de Amie. Si Amie descubre que estuviste  en  la  habitación  mientras  me  tocaba  los  pantalones,  probablemente  me despedirá— bromeo. 





—Bien, pero quiero que me paguen 20 dólares extra sólo por esa horrible imagen — 

—Considéralo  hecho  —  respondo.  Espero  unos  segundos  hasta  que  la  puerta  se cierra de nuevo antes de ponerme de pie, con Amie en brazos. Me acerco y la pongo en  su  silla.  —¿Todo  bien,  cariño?  —  Pregunto,  suavizando  un  poco  su  despeinado cabello. 

Sus ojos brillan furiosos. —No. No estoy bien. Eso fue inapropiado para la oficina y si tuviera el poder, tal vez te despediría— 

—Me arriesgaré, pero por ahora, me voy a encargar de esto— Apunto a la erección gigante en mis pantalones. —Dile a Kayla que me voy a tomar un día de salud mental. 

Te veré en casa— 

Me escapo por la puerta antes de que lo que sea que ella me arroje haga contacto. 

Hombre, la amo. 







CAPITULO 10 



Amie 



¿Cómo se supone que voy a hacer algo? Ahora sólo puedo pensar en Grey en casa tocándose.  ¿Estará  pensando  en  mí?  ¿Qué  cosas  evocará  su  mente  mientras  se acaricia  a  sí  mismo?  Una  vez  más,  los  celos  surgen en mí  de  la  misma manera  que cuando pensé que él y Kayla podrían tener algo el uno por el otro. Esta vez es un poco diferente. Estoy enfadada porque está en su casa pensando en mí mientras se acaricia la polla. Estoy frustrada porque me tiene muy excitada. 

Mi cuerpo se calienta.  Mis pezones crecen  apretándose mientras lo imagino en mi mente haciendo esas cosas mientras lo observo. ¿Gritará mi nombre cuando llegue o lo gruñirá? Demonios, fue caliente cuando nos giró, así que tuve que mirarme en la ventana.  Por  primera  vez  en  mucho  tiempo  me  sentí  sexy.  Me  hizo  sentir  así.  Las cosas que dijo. La forma en que me tocó. El orgasmo no sólo fue increíble, sino que también lo fue todo lo que había hecho y dicho. Me está haciendo cuestionarme a mí misma. Lo quiero a él. Terriblemente. No creo que haya querido así a nadie antes. Las sucias  palabras  que  pronunció  sobre  mi  perteneciéndole  a  él  se  han  quedado conmigo todo el día. Una pequeña parte de mí ruega creer porque son ciertas, pero no estoy segura de ceder a esos sentimientos. 

Mi ex estaba allí. Nunca hubo pasión, ni él me presionó para que hiciéramos mucho. 

Probablemente  porque  se  estaba  follando  a  mi  madre.  Es  extrañamente  retorcido que  él  fuera  fiel  a  ella  y  yo  fuera  supuestamente  su  novia.  Dios,  todo  esto  es  un desastre.  Quito  esos  pensamientos  tristes  de  mi  mente.  Prefiero  volver  a  estar enfadada con la mano de Grey por haber hecho algo que quería hacer. 

 Podrías,  susurra  mi  mente.  Grey  es  un  libro  abierto.  Ha  puesto  sus  cartas  sobre  la mesa diciendo que es mío para que lo tome. Me estoy conteniendo. El miedo a que me  vuelvan  a  hacer  daño  me  pone  nerviosa.  El  problema  es  que  sé  que  con  Grey podría caerme fuerte. Él es diferente. Lo siento muy dentro de mí. Puede que no me diera cuenta de lo que había estado pasando con mi ex, pero sí sé que no sentía esa atracción  hacia  él.  Esta  atracción  rápida  que  no  deja  de  crecer.  Hay  algo  más  que también está echando raíces. No estoy segura de lo que es, pero está ahí, en la boca del estómago. Grey podría destruirme. Encontrar a un hombre no es la razón por la que he venido aquí. Estoy aquí para empezar de nuevo, no para que al azar me haga más daño. Parece que Grey me lo va a poner muy difícil. Ya está empezando a quebrar el duro exterior detrás del que intento esconderme. 

—Tierra  a  Amie—  Kayla  chasquea  los  dedos  delante  de  mi  cara.  Ni  siquiera  me  di cuenta de que había venido a mi oficina. Realmente me estoy distrayendo hoy. Así se 





hace. Segundo día de trabajo y no estoy trabajando. En vez de eso, estoy soñando despierta con un hombre. 

—Lo siento. ¿Qué pasa? — Le pregunto, mirándola. 

—Busqué en Google el día de la salud mental— Yo lucho con una risa. —¿Por qué se está estresando Grey? Eso es lo que dijo Google. Es un día para aliviar el estrés — Se muerde el labio, pareciendo confundida por un momento. —No lo entiendo. Estaba todo alegre, silbando y toda esa mierda— Su boca forma una forma de O perfecta. 

—¿Se pelearon o algo así? — Se chasquea los dedos como si lo hubiera descubierto. 

Yo no llamaría a lo que hicimos una pelea. Aunque le tiré un bolígrafo al salir de mi oficina.  —¿O  escuchó  lo  que  Rick  dijo  de  ti?  —  Lo  intenta  de  nuevo  cuando  no respondo. 

—¿Quién es Rick? ¿Qué dijo de mí? — 

—Te  va  a  invitar  a  salir—  Ha  habido  muchos  hombres  yendo  y  viniendo.  Trato  de recordar  cuál  era  Rick,  pero  la  mayoría  de  ellos  se llaman  por  sus  apellidos,  con  la excepción de Kayla. Usa los nombres de todos, pero no se me viene a la mente ningún Rick. —Bueno, lo hará, a menos que Grey se entere. Él apagara esa mierda — 

—¿No hay una regla de citas en la oficina? — Pregunto. 

—Que yo sepa, no— Ella sonríe a lo grande. —Pero estoy bastante segura de que no hay que mirar a Amie Collins si quieres mantener tu trabajo — 

—Eso no puede ser una regla— Me levanto de mi escritorio. Es lo más ridículo que he oído en mi vida. No estoy segura si estoy más enojada o excitada de que Grey prohíba que otros me inviten a salir. 

—Es como una de esas reglas no escritas— 

Pongo los ojos en blanco. 

—Todo lo que digo es que ese hombre cree que todos te quieren. Piensa en eso por un minuto. — Lo hago. Ciertas cosas están empezando a tener sentido ahora. Antes, después de que Grey se fue, bajé para salir de mi oficina por unos minutos y todos parecían tener prisa por alejarse de mí. Ahora entiendo por qué. Grey se enterará de esto en cuanto llegue a casa. Bueno, no mi casa, pero de vuelta a su casa donde me estoy quedando. Destellos de una vida en ese hogar con Grey juegan en mi mente, haciendo  que  mi  corazón  se estremezca.  Anoche  cenamos  juntos.  El hombre  sabe cocinar. Por mucho que quería disfrutar del baño tipo spa en mi habitación, quería quedarme en la mesa disfrutando más de la cena con él. Comí despacio a propósito para saborear el momento. Estoy tratando de hacer que parezca que no quiero pasar tiempo  con  él,  pero  sé  la  verdad.  Quiero  saber  más  sobre  él  y  husmeé  mientras comíamos  juntos.  De  nuevo,  todo  lo  que  me  dijo  sobre  sí  mismo  fue  honesto.  No había nada que endulzar. Me acaba de hablar de su vida. Lo bueno y lo malo. No tuve que  sacarle  cosas.  Me  las  dijo  voluntariamente.  Es  tan  diferente  a  lo  que  estoy acostumbrada. Es bueno para variar que alguien quiera compartir cosas conmigo. 

—Amie — Oigo a Kayla decir mi nombre de nuevo, rompiéndome los pensamientos. 

—Salgamos  de  aquí  por  hoy.  Estoy  lista  para  volver  a  casa—  Cambio  de  tema, esperando  que  entienda  la  indirecta  y  me  deje  en  paz.  Todavía  estoy  tratando  de 





procesar lo que está pasando entre Grey y yo. No está ayudando que yo quiera volver a su casa para ver si él puede hacer las mismas cosas con mi cuerpo que hacía antes. 

Nunca  me  había  sentido  así  antes  y  tengo  muchas  ganas  de  hacerlo.  Tal  vez  unos pequeños toques de él no me hagan caer muy fuerte. Podría probar un poco y luego alejarme. Tengo que trabajar con él. No podemos dejar que esto llegue demasiado lejos. 

—No voy a discutir contigo sobre irnos a casa temprano— Se detiene un momento, sus ojos se vuelven suaves sobre mí. —Sabes que puedes hablarme de cualquier cosa. 

¿Verdad? — Asiento con la cabeza, reconociendo sus palabras de amistad. La estoy considerando rápidamente como una de ellas. 

Con eso, se da la vuelta y se va de mi oficina. Limpio mi escritorio, tomo mi bolso y mi teléfono celular. Miro mi teléfono y me doy cuenta de que no tengo coche, así que tendré que llamar a un Lyft. Mierda. No creo que haya escrito la dirección de Grey. 

Tampoco creo que pueda recordar el camino de regreso. Es una distracción estar en un espacio pequeño con él y su camioneta puede ser gigante, pero el espacio dentro de él todavía se siente pequeño cuando sólo somos nosotros dos. 

—¿Estás  lista?  —  Levanto  la  vista  del  teléfono  para  ver  a  Grey  apoyándose  en  la puerta de mi oficina. 

—Oh. No me di cuenta de que ibas a volver a recogerme — 

Grey se aleja del marco de la puerta, borrando el espacio entre nosotros. Tengo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Esos ojos grises aún me sorprenden con la guardia baja. Realmente encajan con su nombre. 

—Pronto  te  darás  cuenta  de  que  siempre  volveré—  Se  inclina,  rozando  su  boca contra  la  mía.  —Por  ti.  Vale  la  pena  volver,  no  importa  cuántas  veces  tenga  que hacerlo para demostrarte que no voy a ir a ninguna parte. Te lo prometo. Nunca me detendré— 

Sus palabras me dominan. Esta vez lo beso. No me importa si Kayla me atrapa. Este beso es para él. Lo he estado guardando todo el día sólo para él. 





CAPITULO 11 



Greyson 



—Chuletas de cerdo para cenar — anuncio mientras nos bajamos de la camioneta. 

Busco detrás mí la bolsa de comestibles que conseguí antes de volver a la oficina. 

—¿Cómo estuvo tu tarde? — pregunta una vez que estemos dentro. 

Me detengo en el proceso de sacar el tarro de puré de manzana. ¿Me está pidiendo que describa cómo me masturbe mientras fantaseaba con que su boca me chupara hasta secarme? ¿O hubo algún problema en la oficina que Kayla olvidó contarme y esta es la forma más indirecta que tiene Amie de mencionarlo? 

—¿Olvidé firmar tu cheque de pago? — Bromeo y dejo el tarro en la barra. 

—No. Empecé hace dos días — 

¿Cómo podría olvidarlo? Mi mundo ordinario se sacudió cuando ella apareció ese día, pero estoy contento; de lo contrario, hubiera envejecido en esta gran casa yo solo. 

Ahora casi puedo escuchar los gritos de risa de los pequeños y ver las imágenes de Amie  y  su  barriga  creciendo  con  mi  hijo,  persiguiendo  a  los  niños  a  través  de  las habitaciones y aterrizando en una cama gigante hecha a medida en el piso de arriba. 

Después de la cena, le mostraré el resto de la casa, comenzando y terminando con mi dormitorio. Pero primero, necesito oír lo que está pensando. —¿Cuál es el problema? 

— 

—¿Tienes reglas, Grey? — Mueve la cabeza hacia un lado, dejando al descubierto un pequeño trozo de piel en la nuca que me gustaría morder. 

Redirijo  mi  atención  al  papel  blanco  de  la  carnicería  para  no  arrastrarla  hasta  el mostrador de granito y me salga con la mía. —¿Qué clase de reglas? Darle a Amie todo el amor y el afecto que se merece, porque sí, tengo reglas— 

—No. Las que parecen que ningún otro tipo pueden hablar conmigo en la oficina— 

—Oh — Esas reglas. 

—Sí. Esas reglas — 

¿Puede oír mis pensamientos? Eso sería una mierda. O tal vez no. Podríamos acelerar las cosas.  Después de cenar, planeo llevarte a mi habitación, despojarte hasta que estés en tu traje de nacimiento, chupar, morder y besar cada centímetro de tu piel antes de empalarte con mi polla dura como una roca.  

La miro desde debajo de mis pestañas. Ni un solo músculo se ha movido en su cara, así que supongo que no me está leyendo la mente. 





—No puedes prohibir que la gente interactúe conmigo, especialmente los hombres. 

Tengo derechos, sabes— 

Mi puño se enrosca alrededor del paquete de carne, imaginando lo bien que me sentí cuando le pegué a Rick en la cara por decir lo mismo.  ¿Ya te la follaste? Si no, tengo tantos derechos como tú para hacer una jugada con ese coño.  

En retrospectiva,  no es  lo mismo. Relevo los dedos y desenvuelvo la  carne que he estado ablandando sin querer. —Me estoy asegurando de que tu camino no tenga ningún obstáculo innecesario— 

—¿Qué es un obstáculo innecesario? — 

Todavía  me  mira  sospechosamente,  pero  no  corre  hacia  la  puerta,  así  que  eso  es progreso. 

—Imbéciles— Pongo sal y pimienta a la carne, enciendo el quemador debajo de mi sartén de hierro fundido. 

—¿Cuál es la definición de un imbécil? — 

Ella desliza su trasero en un taburete de cocina y finalmente me relajo. 

—Cualquiera  que  tenga  una  polla  que  no  sea  tu  padre...  o,  supongo  que  tu hermano— 

—Estar emparentada con alguien no le impide ser un imbécil— responde, y su tono es tan inusualmente amargo que dejo de hacer lo que estoy haciendo para mirarla fijamente. Sé que tiene una historia que contar, pero aún no lo ha soltado. Debato a medias para emborracharla y luego sacarle los detalles, pero dejo de lado esa idea, ya que el objetivo final es asegurarnos de que esté feliz a mi lado. 

—Parece  que  alguien  te  decepcionó—  Pongo  las  chuletas  de  cerdo  en  la  sartén caliente. 

—No más que nadie— responde ella. —¿Necesitas ayuda? — 

—No. Lo tengo todo bajo control. Vamos a tener relleno de caja porque esa mierda es buena. No me importa lo que los demás tengan que decir. Estas chuletas gruesas y algunas judías verdes. Las judías verdes están frescas para compensar el relleno— 

Los lados de sus labios se curvan en una de las primeras sonrisas reales que he visto en ella. 

—¿Son las judías verdes las que te hacen feliz o las chuletas de cerdo? — Pregunto. 

—Creo que es lindo que estés comiendo comida de Acción de Gracias en verano— 

—¿Lindo? — Hago un gesto de dolor. —No creo que nadie haya usado esa palabra para describirme— Caliente. Irritante. Testarudo. Pero nunca lindo. Echo un vistazo para ver si mi polla sigue allí y me alivia el hecho de que sigo estando entero. 

—No es algo malo. Los chicos pueden ser lindos— 

—¿Chicos? — Oh, claro que no. Apunto a mi pecho con la espátula.  —Sólo hay un chico lindo aquí. Ese soy yo— 

—Así que le estás diciendo a otros hombres que se mantengan alejados — 





—Por supuesto que sí— Doy la vuelta a las chuletas, ya que están bien cocidas por un lado y luego abro la puerta del horno para que se terminen de cocinar. 

—Tienes el corte en la barbilla por pelear por mí, ¿No? — 

Cierro la puerta del horno y me apoyé en el mostrador, doblando los brazos sobre mi pecho. —Alguien dijo algo que no vale la pena repetir y le dije que reflexionara sobre sus acciones— 

—Con tu puño— 

—Sí. Y él se resistió al principio y yo me distraje— Me doy golpecitos en la barbilla donde el pequeño rasguño está sanando bien. —Entonces presté atención y todo está bien. — Rick recibió el mensaje y también todos los demás en el campo de entrenamiento. —¿Quieres decirme qué es lo que realmente te molesta? Y no digas nada porque claramente es algo. No estoy en esto sólo para follarte, cariño. 

Sé que hay más en las relaciones que el sexo. Obviamente, el sexo contigo es algo que estoy deseando, un poco demasiado— agrego con tristeza, golpeando mi rasguño de nuevo. —Así es como perdí la concentración. Estaba pensando en cómo la próxima vez estaría deslizando mi polla dentro de ese coño caliente en vez  de  mis  dedos.  Pero,  dejando  eso  a  un  lado,  las  relaciones  se  basan  en  la confianza. Si confías en mí lo suficiente como para permitir que mi polla entre en ti, confías en mí lo suficiente como para ver dentro de tu corazón. Creo que está un poco magullado. No roto, sólo un poco desgastado por los bordes—





CAPITULO 12 



Amie 



Termino mi último bocado de chuleta de cerdo con salsa de manzana y gimoteo por décima vez. Cualquier hombre que pueda cocinar tan bien tiene que ser de confianza. 

¿Verdad? A pesar de que Grey ha tratado muchos de mis problemas antes y durante nuestras conversaciones de la cena, sigo siendo cautelosa debido a mi pasado. No se puede negar que lo quiero físicamente y mi corazón no parece estar muy atrasado. 

—¿Otra  vez  estás  perdida  en  tu  cabeza?  —  Levanto  la  vista  para  ver  a  Grey mirándome. —Déjame lavar los platos y te traeré algo de postre— Comienza a tomar mi plato, pero yo me acerco, poniendo mi mano encima de la suya. 

—Tal  vez  podamos  saltarnos  el  postre  y  tú  puedas  darme  ese  tour  que  tanto  has querido hacer— La sonrisa que me muestra rizaría los dedos de los pies de cualquier mujer.  No  estoy  segura  de  cómo  sigue  soltero.  Tampoco  estoy  segura  de  cuánto tiempo  más  podré  resistirme  a  él.  Lo  escucho  mientras  me  habla  de  la  casa,  me muestra los alrededores. Todo en él es realmente hermoso. Se ha encargado de este lugar. Hay algunas cosas que necesitan ser actualizadas, pero creo que siempre será el caso de una casa como ésta. Sin embargo, no parece una tarea, hacer nada de esto. 

Se siente como algo que harías con orgullo. Es la casa perfecta para criar una familia. 

Porque al final del día eso es lo que esta casa grita. Está destinada a albergar a una. 

Tener unos pies pequeños golpeando a través de los pisos originales. Merece que el sonido de la risa resuene en sus paredes. 

Teníamos  una  hermosa  casa  mientras  crecíamos,  pero  esta  tiene  mucha  historia  y parece que está lista para más. Esta casa es donde haces recuerdos que durarán toda la vida. Son cosas en las que no he pensado en mucho tiempo. En realidad, nunca los había  considerado  antes  de  conocer  a  Grey.  Siento  una  sensación  de  comodidad cuando estoy cerca de él. 

Estoy tan perdida en mis propios pensamientos que no me doy cuenta de que Grey se ha detenido frente a mí hasta que choco con su duro cuerpo. Su mano se extiende para estabilizarme y abrazarme más fuerte a él. 

—Mi madre se follaba a mi prometido— le cuento. 

—Hijo de puta— murmura, y luego hace una mueca de dolor al elegir las palabras. Yo muero. Me pongo a reír tan fuerte que todo mi cuerpo tiembla. Me caería de risa, pero por supuesto Grey me atrapa. Me salen lágrimas por la cara porque me estoy riendo  mucho.  Me  lleva  un  minuto  recomponerme.  Una  vez  más,  cuando  me recompongo, me doy cuenta de que estoy en el regazo de Grey. 





—Eres  hermosa,  pero  cuando  te  ríes—  sacude  la  cabeza  y  me  sonríe—quitas  el aliento— 

Me derrito ante sus palabras. 

—Gracias—  Me  relajo  con  él.  —Por  todo.  Has  sido  amable  conmigo  y  bien.  He estado...— 

Me interrumpe. —Sanando — 

—Iba a decir siendo una perra — 

—Nunca pensé eso— Puedo ver la verdad en sus ojos. —Confundida. Casi te llamaría embustera. No puedo ver a un hombre eligiendo a otra mujer antes que, a ti, pero esa mierda es demasiado mala para bromear— 

—¿Puedo decirte algo? — Me aprieto el labio inferior entre los dientes. 

—Cualquier  cosa—  dice  al  instante.  Alargando  la  mano,  me  arranca  el  labio presionado por los dientes de mi boca. 

—Me sentí un poco aliviada de que estuviera viendo a alguien más. Pensé que algo andaba mal conmigo. Nosotros nunca... — Me callo. Nunca hicimos nada. Todavía me duele admitirlo. No era sólo la curación de mi corazón, sino también de mi ego. 

—Espera. ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? — Sacude la cabeza como si no pudiera creer las palabras que acabo de pronunciar. —Él nunca, tú nunca... — 

Esta realización lo hace sonreír como el Gato de Cheshire. 

—Me alegra que encuentres divertidos mis secretos más profundos y oscuros— Eso debería  borrar  esa  sonrisa  come—mierda  de  su  cara  muy  rápido.  Decido  hacerle pasar un mal rato por estar tan contento con mi confesión. Su sonrisa comienza a vacilar, pero esta vez pongo una propia. Se siente bien reírse de ello por una vez. 

—No puedes hacerme esa tontería. Si pensara que te lastimé o te hice sentir mal, esa mierda  me comería  vivo  —  Su  cara  se pone  seria,  así  que  hago  lo  único  que  tiene sentido. Lo beso. Es ligero y rápido, pero quiero que sepa que sus palabras han tenido un  impacto positivo  en mí.  —No  te  merezco,  carajo.  Puedes  hacerlo  mucho  mejor que yo. Mírate. He tenido que darle una paliza a alguien para mantenerlo alejado de ti—  Sacude  la  cabeza.  —Sin  embargo,  el  que  me  beses  así  ha  sellado  tu  destino. 

Nunca te dejaré ir— 

—Ten cuidado con lo que deseas. Todavía no me conoces de verdad— le recuerdo. 

—Podría tener muchos malos hábitos. Ser terrible en la cama — 

Grey se pone de pie y me arroja sobre su suave cama gigante. Ni siquiera me había dado cuenta de que ahí es donde habíamos terminado. Su dormitorio. 

Se para en el lado de la cama mirándome. —Lo último que podrías ser en mi cama es terrible — Empiezo a reírme de nuevo, pero a medida que sus ojos se extienden por todo mi cuerpo, cada parte de mí empieza a sentir un hormigueo. Me chupo los labios pensando en las cosas que hicimos en la oficina hoy, así como recordando todas las cosas que pensé en hacerle después de que se fue. Cuando estaba con mi ex nunca pensé  en  las  cosas  que  quería.  Yo  estaba  de  acuerdo  con  todo.  Esto  podría  ser diferente. Yo podría ser diferente. 





—Quiero que me hagas correrme de nuevo— le digo. Nada de juegos. Es la verdad. 

En este momento es lo que quiero. Olvidar todo lo demás y perderme en el mismo placer que me dio antes. Grey traga visiblemente antes de pasar una  mano por  su corto pelo, haciéndome pensar que tal vez no me va a dar lo que estoy pidiendo. 





CAPITULO 13 



Greyson 



Tiene miedo de que le haga daño. Lo veo en sus ojos, en la forma en que sostiene su cuerpo. Tiene miedo del rechazo, de ser amada y luego olvidada. Tal vez yo debería tener  el  mismo  miedo,  pero  si  hay  alguna  inquietud,  es  que  ella  no  verá  cuán interminable es y puede ser mi reserva de amor por ella. 

—Así que, cariño, voy a ser sincero contigo— Le paso la mano por el estómago. —

No sé cómo funciona el amor. Nunca he profundizado en eso. Ha existido para mí con mi familia y existe ahora contigo. Sé que va a llevar algún tiempo convencerte de eso, y voy a ser paciente—Pero sostengo un dedo —Podría cometer un error porque la paciencia no es una de mis diez mejores habilidades — 

Esto trae una sonrisa de pesar a su cara. —¿Y cuáles son tus diez mejores habilidades? 

— 

Yo guiño el ojo. —Estoy a punto de mostrarte— 

Le  subo  la  blusa  y  la  ayudo  a  quitarse  el  sostén.  Sus  tetas  me  saludan.  Pellizco  un pezón y luego el otro. —¿Eres sensible aquí? — Pregunto. 

—¿Quizás? — Se muerde el labio inferior. —No lo sé— 

—Supongo que lo resolveremos juntos— Bajo mi cabeza hasta su pecho y tomo su fruta madura con una mano. Tiene una piel suave con toques rosas baya que se están volviendo rojos con la excitación. Tomo un bocado alegremente en mi boca, giro mi lengua alrededor de ella y luego la muerdo suavemente. Casi me saca de la cama. —

Sí, creo que eres sensible aquí— digo yo, sonriendo con la boca llena de su teta. Me vuelvo a esforzar, chupando con fuerza una y haciendo que la otra sea un punto duro. 

Amie se retuerce debajo de mí, sujetando inconscientemente sus muslos alrededor de mi pierna y montándome. Mi polla se siente como si estuviera a punto de estallar. 

Me meto entre nosotros con mi mano en sus bragas. Su lubricación cubre mi mano y la uso para facilitar mi paso a su apretado coño. Me sentiré como en el cielo una vez que esté dentro de ella. Casi llego en mis pantalones pensando en cómo su coño va a abrazar mi polla. Añado otro dedo, ampliándolos dentro de ella. 

Ella gime y sus manos se clavan en el colchón. Me muevo hacia abajo, más abajo hasta que mi boca está a nivel con su vientre. Es ligeramente redondeado, con curvas en todos los lugares correctos. Pongo una línea de besos a lo largo de la cintura de sus pantalones y luego se los paso por encima de su culo regordete y por encima de sus caderas. 





Dejo salir un silbido bajo. —Mira qué bonita eres— 

—Para— se ríe y suspira. Su mano baja para cubrir el pequeño parche de pelo y sus ya hinchados labios del coño. 

—Nah — Le quito la mano de encima. —Esto es hermoso y quiero mirarlo un minuto antes de comerte— Me asiento entre sus piernas y le pongo las palmas por el culo. 

Sus piernas se abren. Se extiende por todas partes, puedo verla en toda su gloria y hace que se me haga agua la boca. —Mierda. No podré volver a trabajar. Voy a estar pensando  en  esto  de  aquí—  Aunque  por  mucho  que  me  guste  mirar,  tengo  que darme un festín. Tengo que lamer esa miel goteando de su coño antes de que mi boca seca se convierta en polvo. 

Bajo mi cabeza y la lamo de un solo golpe, desde el clítoris hasta el agujero fruncido de  su  trasero.  Ella  jadea.  Me  encanta  esto.  Me  encanta  tener  mi  cabeza  entre  sus piernas. Me encanta su sabor picante en la lengua. Me encanta el pequeño dolor que está causando cuando sus uñas se clavan en mis hombros. Le separo más las piernas y la agarro, le doy un fuerte lengüetazo hasta que llega con un llanto y un escalofrío. 

No pierdo tiempo en deshacerme de mi ropa. Mi polla se sacude pesadamente en el aire. Quiere entrar en Amie y quiere meterse en ella ahora. 

—Esto podría doler— le digo, tomando mi enorme longitud en la mano y guiando la cabeza pulsante hasta su núcleo. —Tú eres pequeña y yo, bueno, no soy pequeño — 

—Oh Señor — exhala. Sus ojos son pequeñas aberturas mientras mira hacia abajo a lo largo de mi polla que estoy colocando en su pequeña apertura. 

—Será un dolor rápido— 

Comienza a cerrar las piernas. —¿Cómo lo sabes? — 

—Uh.... — Me detengo, no estoy seguro de cómo responder porque nunca he estado con ninguna mujer antes de Amie, así que no puedo decir que sea por experiencia y no he investigado mucho para averiguar qué es verdad. Pero no todo puede ser malo. 

—La  gente  engaña,  mata  y  muere  por  esto,  así  que  tiene  que  ser  bueno  en algún momento— 

Amie se ríe. —Eso es verdad— 

—Confía en mí. Si algo de lo que hago es demasiado, parare — 

La risa se desvanece y la preocupación vuelve a aparecer. —No quiero que te enfades si no puedo tomarte— 

O  encontrar  a  algo  más,  supongo  que  es  la  mayor  preocupación.  —No  me  voy  a enojar. Hay mucho que podemos hacer. ¿No acabas de oírme decir lo mucho que me gusta tener mi lengua dentro de tu coño? Si eso fuera todo lo que pudiera hacer, sería feliz — 

—¿Qué hay de tu...? — Ella hace un gesto hacia mi polla. 

Le doy un empujoncito. —¿Esto? Puedo masturbarme y pintar tus bonitas tetas con mi semen. O puedes chupármela. De cualquier manera, seré feliz. No te preocupes por eso— Presiono mi polla contra su pequeña abertura. —Preocúpate de golpearme 





con un  palo porque  ahora que  te he  probado, voy  a querer  esto cada  segundo  de cada minuto de cada día. Eres mía, Amie, y no lo olvides — 

Me sumerjo otro centímetro. Amie echa la cabeza hacia atrás mientras su coño me agarra  la  polla.  Es  como  esperaba,  el  abrazo  más  caliente  y  cómodo  de  toda  la humanidad.  Me  muerdo  la  punta  de  la  lengua  para  no  correrme.  No  voy  a  hacerlo hasta  que  esté  completamente  metido  dentro  de  ella,  con  las  pelotas  apretadas  y toda la polla mojada por su deslizamiento. 

Sudor corre a lo largo de mi frente mientras me adentro un centímetro más. —Así es. 

Llévame dentro. Voy bien y despacio— 

—¿Por qué eres tan grande? — Amie jadea. 

Me ahogo con mi risa. —¿Qué quieres decir? — 

—¿No puedes ser un poquito más pequeño? Entonces tal vez encajarías mejor— 

Miro hacia abajo, hacia donde mi gruesa polla está perforando su cuerpo, estirando ese pequeño agujero de par en par y casi como una tuerca justo ahí. —Cada palabra que dices sólo me pone más duro, cariño — 

Me meto bien en ella un poco más y otro poco más, apretando sus tetas y masajeando sus muslos. Es un trabajo duro mantener mi autocontrol mientras me meto dentro de ella. Ella no ayuda. Ha echado la cabeza hacia atrás y se retuerce, golpeando su cabeza a un lado. Sus uñas se clavan en mis muñecas con  que sujeto alrededor su cuerpo como si mis brazos fueran barras de la cárcel que no le permiten escapar. 

Ella es mía ahora. La estoy marcando con mi polla. Su coño sólo me conocerá a mí. Su coño sólo estará lleno de mi semilla. Me balanceo contra ella y lentamente su cuerpo me  absorbe  hasta  que  estoy  completamente  sentado  desde  la  cabeza  de  mi  polla hasta la base. 

Me caigo hacia adelante y capturo su boca. Me besa con un fervor que me sorprende. 

Puede que todavía no sea amor para ella, pero es algo y ese algo alimenta mi alma. 

Yo  acelero  el  ritmo,  usando  trazos  largos  y  uniformes  para  atrapar  cada  pequeño nervio que termina dentro de ese pequeño canal caliente. Mi pecho se frota contra sus tetas que rebotan, las duras puntas se clavan eróticamente contra mi piel. 

Agarro  una  cadera  y  la  mantengo  en su  lugar mientras  golpeo  su  cuerpo.  Nuestro acto  sexual  es  ruidoso  en  la  habitación  silenciosa.  El  antiguo  bastidor  de  la  cama suena cuando me meto dentro de ella. Ella gime, fuerte y jadeante, con cada paso de mi polla dentro de su coño. La tensión dentro de ella está aumentando. Su inquietud se  vuelve  más  frenética.  Sus  caderas  se  mueven  hacia  arriba,  montando  mi  polla como si hubiera estado aquí antes, como si nos hubiéramos conocido así en alguna vida pasada o tal vez en un millón de vidas pasadas. 

Supe desde el momento en que entró que ella era la indicada para mí, que la amaría para siempre. 

—Te  amo,  Amie.  Te  amo  hasta  la  muerte—  Me  zambullo  y  me  vengo,  la  semilla explotando fuera de mí. Ella grita mi nombre y libera una inundación de su propio lubricante  sobre  mi  polla.  Tomo  su  boca  de  nuevo  porque  odio  que  no  estemos conectados  en  todos  los  niveles,  en  todas  las  superficies.  Ella  se  viene  de  nuevo, 





temblando como una hoja, llena de placer abrasador. Cuando su temblor se apaga, me retiro y la vuelvo a poner boca abajo. Ella mira hacia atrás, una mirada inquisitiva en sus ojos. 

—¿No terminaste? — pregunta ella. 

—Ni siquiera estoy cerca— Le doy una bofetada en el culo y me meto en ella una y otra vez. 







CAPITULO 14 



Amie 



Grey  se  aleja  del  beso,  dejándome  sin  aliento.  —No  puedes  besarme  así  en  el trabajo— le digo mientras meto los dedos en su camisa. Sus labios se convierten en una sonrisa mientras me aprieta el trasero. 

—Beso a mi mujer donde yo quiera— Con eso, me pega en el culo, haciéndome saltar. 

Estrecho  mis  ojos  sobre  él,  lo  que  sólo  lo  hace  reír.  Maldita  sea.  Eso  hace  que  me derrita por dentro cada vez. Trato de establecer algunas reglas básicas con él, pero sólo sonríe, como si fuera la cosa más adorable que haya visto. 

—Cómete  el  desayuno.  Volveré  en  unas  horas—  Me  besa  de  nuevo,  haciendo desaparecer la mirada severa que estoy tratando de darle. —Siento no haberte hecho algo, así que esto tendrá que servir para esta mañana. — Luego sale de mi oficina, pero no sin antes girarse para echarme un último vistazo. Sus ojos vagan sobre mí de pies a cabeza, haciéndome saber que realmente no quiere irse, pero tiene cosas que hacer. No creo que se dé cuenta de lo mucho que esa pequeña mirada hacia atrás hace por mí. Me hace sentir querida. Algo que nunca había sentido antes. Creo que es por eso que me he rendido ante él tan fácilmente. Aunque todavía tengo reservas sobre esto, quiero que los sentimientos que él me da duren para siempre. 

El  hombre  no  se  cansa  de  mí.  Vine  aquí  para  tratar  de  empezar  de  nuevo,  para sanarme a mí misma, pero sería una mentirosa si no admitiera que Grey me ha puesto en el camino correcto hacia la curación. Sus palabras de amor siguen sonando una y otra vez en mi cabeza. Sólo las ha dicho una vez. No se las he devuelto. Nunca he sido el tipo de persona que permite que las opiniones de la gente me importen tanto, pero con mi ex tratándome de la manera en que lo hizo y la traición de mi madre, tanto mi confianza como la confianza en mí misma se han visto afectadas. Desearía estar lista para decirle esas palabras especiales a Grey, pero no es tan fácil para mí. 

No  parece  que  le  moleste  en  lo  más  mínimo.  En  realidad,  no  parece  dejar  que  le molesten  muchas  cosas.  Al  menos  cuando  se  trata  de  mí.  Lo  he  visto  con  otras personas se apresura a ladrar órdenes y hacer que la gente corra. Puedo ver por qué Kayla dijo que ha pasado por mucho personal antes. Supongo que tengo suerte de tener la parte dulce y tierna de él mientras también tengo esa parte áspera y ruda. 

Disfruto  de  ambos  lados  de  él.  Cuando  le  ladra  esas  órdenes  a  la  gente  me  excita tanto como cuando me dice palabras dulces. 

—El silbido otra vez— Kayla entra en mi oficina. Sus ojos van a mi bolsa.  —¿Vas a compartir? — Ella no pregunta mientras mira dentro de mi bolsa que está llena de 





bagels  y  pasteles  variados.  Grey  se  detuvo  de  camino  a  la  oficina  para  recoger  el desayuno. Luego se disculpó por no haberme hecho algo casero. Lo cual es ridículo porque habíamos estado corriendo tarde porque el hombre literalmente me comió como su desayuno. Me despertó con su boca entre las piernas y de nuevo me clavo a la  pared  de  la  ducha  mientras  se  daba  un  festín  conmigo.  Me  saltaría  el  desayuno casero todos los días por eso. 

Pero se negó a tomarme de nuevo. Él calmó mis protestas llenándome con sus dedos, todo el tiempo susurrando lo hermosa que soy y diciéndome que necesitaba tiempo para  sanar.  Insistió  en  que  había  sido  demasiado  duro  conmigo  la  noche  anterior. 

Quería poner los ojos en blanco, pero el placer que me estaba dando era demasiado grande para seguir pinchándole con cualquier otra cosa. Lo que hicimos anoche no fue duro para mí. Era el cielo. Claro, mi cuerpo me dolía un poco en algunos lugares, pero el placer superaba al dolor. Una vez más, me calentó el hecho de que me pone en primer lugar. Me di cuenta de que quería follarme de nuevo, pero no lo permitiría. 

También creo que es la razón por la que no pasara la mañana en la oficina porque es probable  que  se  desmorone  y  yo  termine  atrapada  en  mi  escritorio.  Mi  mente  se enfoca en todas las cosas sucias que podría hacerme. 

—Me estoy robando este— Kayla irrumpe en mis pensamientos, recordándome que estoy pensando en sexo después de que le dije a Grey que no debería besarme en el trabajo.  Sostiene una magdalena  de  chocolate.  —Puede  que  quieras...—  mueve  la mano a mi cara, lo dice con una sonrisa antes de comerse el panecillo. Me levanto, sabiendo  que  necesito  alisar  el  cabello  que  Grey  tenía  en  su  mano  hace  unos momentos.  Estoy  segura  de  que  mi  boca  está  roja  por  sus  besos.  Mi  lápiz  labial probablemente también esté hecho un desastre. 

Me aliso el pelo mientras camino hacia mi escritorio. Cuando lo alcanzo, abro el cajón y saco mi bolso, rebuscando a través de él para encontrar mi polvera. Una vez que lo encuentro, la abro y la levanto para ver qué pasa con mi cara. Doy un pequeño grito ahogado  cuando  veo  que  la  mitad  de  mi  lápiz  labial  se  ha  ido  y  la  otra  mitad  está manchada en mi cara. Sé que Kayla está tratando de no reírse antes de que yo la mire. 

Me  asomo  por  detrás  de  la  polvera  para  verla  con  un  gran  trozo  de  panecillo  de chocolate metido en su boca mientras sus hombros se sacuden hacia arriba y hacia abajo en una risa silenciosa. 

—Ríete por ahora. Un día de estos estarás en el mismo lugar que yo y veremos quién se ríe— 

Su cara se arruga ante mis palabras. —No me gustan los hombres — Abre la boca y mete el resto de la magdalena en ella. Nunca he visto a nadie comer tanto como ella y ser tan pequeña. 

—Oh. Lo siento— Cierro mi polvera. Fue grosero de mi parte asumir que le gustan los hombres. Creo que lo asumí porque ha hecho algunos comentarios sobre algunos de los hombres que están buenos por aquí. Así que me imaginé que le gustaban. 

—Oh. No me gustan las mujeres. Ya tengo demasiados hombres en mi vida. Tú los has visto. Siempre están por ahí. ¡Sin mencionar que tengo cinco hermanos! — 

—Son muchos hombres— 





—Me lo dices a mí— Sus ojos vuelven a mi bolsa de pasteles. 

—Puedes  tener  otro  —  Me  río  mientras  me  mete  la  mano,  esta  vez  con  un  bollo crujiente de canela. 

—Se ven bien juntos. Nunca lo había visto tan feliz antes — La cara de Kayla se pone un poco seria. —Rómpele el corazón y tendremos problemas— 

Mi boca se abre por un momento, sorprendida por su tono y la ausencia de su tono de broma que normalmente tiene. Lo entiendo. Ella ve a Grey como a un hermano. 

Le dije casi lo mismo a Víctor sobre mi propia hermana pequeña. 

—Si alguien va a salir herido, seré yo — lo admito. —Nunca lastimaría a nadie— 

—Honestamente.  Nunca  lo  he  visto  salir  con  una  chica.  Así  que  sé  que  esto  es importante para él. Todo lo que digo es que no le hagas daño— 

—De acuerdo — ¿Qué más puedo decir a eso? Casi me hace preguntarme por qué Grey  nunca  ha  salido  con  nadie.  Si  todo  lo  que  me  ha  estado  mostrando  es  como realmente es, entonces debería tener mujeres cayendo sobre él. Siempre da órdenes a todo el mundo, así que tal vez nadie tuvo la oportunidad de acercarse. Él no los deja. 

Me estoy dando cuenta con cada día que pasa de lo diferente que es hacia mí. 

—Bien— Ella sonríe. —Me gustas. No querría tener que patearte el trasero— dice con su voz normal y alegre. Yo lucho con una pequeña risa mientras ella sale de mi oficina dejando mi cabeza girando y preguntándome si realmente podría lastimar a Grey.  He  estado  tan  segura  hasta  este  punto  que  soy  yo  la  que  podría  terminar lastimada que no he considerado lo que le hará si no funciona. 





CAPITULO 15 



Greyson 



—Cochrane parece que será una buena incorporación al equipo— señala Bas, uno de los líderes de nuestro equipo, mientras revisamos el material de entrenamiento. La empresa de seguridad está haciendo más negocios y no estoy seguro si es porque hay  más  gente  en  el  mundo  haciendo  cosas  de  mierda  o  porque  más  gente  en  el mundo tiene miedo de las cosas de mierda. De cualquier manera, la compañía tiene más negocios de los que sabe qué hacer con ellos. Necesitamos más gente aquí, pero no podemos contratar a cualquiera que sepa usar un arma. Tienes que ser digno de confianza,  no  estar  influenciado  por  el  dinero,  y  estar  libre  de  cualquier  problema personal que pueda afectar la forma en que hace su trabajo. Encontrar a una persona con  uno  de  esos  rasgos  no  es  fácil.  Encontrar  a  una  persona  con  las  tres características que pueda manejar un arma y que esté físicamente en forma es tan raro como localizar un trébol de cuatro hojas en un campo ya mordido por las vacas. 

—Reclútalo, si crees que encaja bien— le digo a Bas. —Pero que sea provisional. No queremos otro problema como Justin Patterson— 

Bas se estremece. —Nuestras comprobaciones de antecedentes son mejores ahora 

— me tranquiliza. Patterson tenía un problema de crueldad animal que no sabíamos hasta que su ex lo denunció. Después de que lo despedimos, se fue y golpeó a su ex. 

Ahora está en la cárcel y estamos vigilando a la mujer, pero es un asco que hayamos tomado la decisión equivocada con él. 

—Bien.  Muy  bien....  —  Reviso  mi  lista.  —Hicimos  inventario  de  equipo  ayer  y  con nuestro  nuevo  gerente  de  oficina,  nuestros  sistemas  de  nómina  deben  estar actualizados — Marco dos cosas más de mi lista por hacer. Una rápida parada en mi oficina para revisar los informes del proyecto de la semana pasada y estaré libre para conseguir suministros para la cena de esta noche. Estoy pensando en sopa con fideos caseros. Amie parecía un poco cansada de anoche. La mantuve despierta hasta tarde y la hice trabajar duro. Necesita un poco de cariño. Esta noche, voy a darle sopa y galletas, le prepararé un baño y me la follaré sólo un par de veces. 

Salgo con un gesto de asentimiento y me dirijo a mi oficina. En mi camino, se dispara una alerta de texto. Lo leo rápidamente. 

 Kayla:  Una  vieja  rica  ha  venido  a  verte  para  una  consulta  privada.  La  puse  en  el confinamiento A. Amie fue a discutir con el soporte técnico sobre la actualización del software de nómina. 





Supongo que mis planes para la cena se retrasarán. Le respondo con un mensaje de texto. Estoy en camino. Deja una nota para Amie de que la veré en casa. No hace falta que me espere. 

Yo mismo le enviaría un mensaje, pero en algún momento no obtuve el número de teléfono de Amie. Ha estado conmigo casi cada segundo del día desde que entró en la oficina y se me olvidó. Conseguiré su teléfono esta noche. No me parece bien que no pueda contactar con ella en cualquier momento. Primero, tengo  que pasar por esta reunión con los nuevos clientes. 

Tomo una taza de café, un bloc de notas y me deslizo hacia la sala de conferencias. Ni siquiera necesito una introducción para saber que la mujer está relacionada con Amie. 

Sus características son muy parecidas, aunque las de Amie son más suaves y bonitas, como si Amie llevara uno de esos filtros de Internet que te hacen ver diez veces más joven y más guapo. 

—Señora— Me quedo cerca de la puerta. Es raro que la madre de Amie aparezca así sin previo aviso. 

La mujer mayor se levanta de su asiento y se frota las manos contra el vestido. Es un movimiento extraño. Tal vez está tratando de ser sexy, pero se siente incómoda. Me quedo mirando por encima del hombro derecho de la mujer para no reírme. 

—Soy Karen Collins— dice, acercándose a mí con la mano extendida. 

—Me lo imaginaba — No hago ningún movimiento para tomar su mano. Sé que es la madre de Amie, pero ella se portó fatal y no seré amable con ella. —¿Qué la trae por aquí? — 

La cara apretada de la Sra. Collins se tuerce, sorprendida por mi breve respuesta. —

Estoy aquí para ver a mi hija— 

—¿Entonces por qué la petición privada de verme? — La miro sobre mi nariz de una manera reprobatoria. 

—Porque el teléfono de mi querida Amie parece estar desactivado. Volé desde Nueva Jersey para ver cómo esta— La mujer se pincha en las esquinas de los ojos. —Puede que sea adulta, pero siempre será mi bebé. He estado muy preocupada por ella desde que dejó el complejo de Lennox para vino aquí a trabajar. La extraño tanto— 

Si  fuera  yo,  la  echaría,  pero  no  estoy  seguro  de  lo  que quiere  Amie. Me  rasco  una pequeña mancha detrás de la oreja y pienso las opciones —enviar a esta mujer a casa o  mantenerla  aquí  hasta  que  Amie  regrese  a  la  oficina,  asumiendo  que  está regresando a la oficina. Tal vez se fue a casa como sugerí. La mejor solución aquí es averiguar dónde está Amie y qué quiere hacer. Si ella quiere que su madre se vaya, entonces la madre se irá. Si ella quiere que la madre se quede, viviré con ello. Nunca me gustara la vieja por su falta de lealtad, pero la toleraré si eso es lo que Amie desea. 

—¿Por qué no se sienta aquí? Iré a ver dónde está su hija— 

—¡Espera! — La Sra. Collins llora. 

Levanto la vista para verla lanzarse hacia mí. Me aplasto contra la puerta y levanto la taza de café para quitarla del camino. La Sra. Collins se tropieza en el último 





segundo y empieza a volcar. Puedo ver que todo se desarrolla en cámara lenta: la forma en que el dedo puntiagudo del pie golpea la base de la silla, la forma en que sus brazos se abren para tratar de recuperar el equilibrio, la forma en que está a punto de caer de bruces. En ese instante, mi deseo de verla en el suelo lucha con todos los años de formación sobre la protección de las personas en peligro. Me adelanto, deslizo el café sobre la mesa con una mano y la agarro por los hombros con la otra mano. La fuerza opositora la pone de pie y la hace girar. 

La tomo de los brazos y la pongo de pie. 

—Mire por dónde va— le digo. 

Dejé que la mujer se fuera y diera un paso atrás. Se da la vuelta y se arroja a mis ahora vacíos brazos. 

—Gracias por salvarme— grita tan fuerte que me suenan los oídos.  —Eres un héroe. Un verdadero héroe— 

—Esta puede ser la escena más asquerosa que he presenciado— oigo desde la puerta. 

Mirando por encima de mi hombro, veo a Amie en la entrada. Maldita sea. Tomé la decisión equivocada. 





CAPITULO 16 



Amie 



Es como si un cuchillo caliente me atravesara viendo a mi madre sobre Grey. Mi estómago se revuelve y tengo que luchar para no vomitar. Diablos, tengo que luchar para no tener ninguna reacción. No le daré la satisfacción de saber que esto me molesta. Aunque sé lo que ven mis ojos, mi corazón no puede creer que esto esté sucediendo de nuevo. Instruyo mi cara y adopto un tono de voz que no es absurdo. 

—La nómina está fija. El nuevo sistema está en su lugar— Me voy porque si no lo hago, podría perder la calma. No quiero darle la hora. Peor aún, no quiero que Grey me vea así. Las últimas veinticuatro horas con él han sido perfectas. Mi muro frío que he estado sosteniendo se había caído y no quiero volver a levantarlo por culpa de esa mujer. Así es como me refiero a ella ahora. No se merece el título de madre. 

No quiero que Grey sufra por su culpa tampoco. No hay forma de que pueda mantener la cabeza nivelada cuando ella está cerca. No quiero que Grey quede atrapado en la línea de fuego. Sé que en este momento sólo hay una forma en que puedo ser cuando estoy cerca de ella, fría como el hielo. Es la única defensa que tengo cuando estoy en su presencia. Si soy honesta, estoy más enfadada por mantener a Violet alejada de nuestra  familia durante todos esos meses por la mentira del secuestro que por lo que hizo con mi ex. Honestamente, me importa una mierda. Ni siquiera se me cruza por la cabeza estos días. Cuando lo recuerdo todo lo que puedo pensar es cómo esquivé una bala. Ahora que he estado con Grey, veo qué clase de hombres hay en el mundo. No sólo lo he visto con algunos de los hombres de por aquí, sino con Grey y el nuevo marido de mi hermana. 

Nunca amé a ese imbécil de ninguna manera. Grey es el único al que he dejado romper mi barrera. Al decir eso, todavía no me gusta que Grey se reuniera con mi madre y no me lo dijera. Me deja un mal sabor de boca. No es que no confíe en él.  Son  sus  engañosas  y  confabuladoras  maneras  las  que  me  ponen  nerviosa. 

Todavía tengo cicatrices que se están curando. Sé que no debería usarlas contra Grey, pero me hizo creer que las iba a arreglar. Conocía mi historia. Le hablé de mi ex y de mi madre. 

Nunca pensé que Grey fuera de los que guardan secretos. En este momento no puedo leer su cara. Así que hago lo que mejor sé hacer y me voy. Me dirijo a mi 





oficina para recoger mis cosas. Necesitando poner un poco de distancia entre ese ser humano tóxico que se hace llamar mi madre y mi persona. La ignoro cuando dice mi nombre. Es imposible ignorar a Grey. Él grita mi nombre en voz baja al principio. Luego lo grita con esa voz severa que le he oído usar con sus hombres. 

La misma que le hace cosas raras a mis entrañas. Mis pezones se ponen duros inmediatamente como si me estuviera dando una orden en el dormitorio. Quiero ir inmediatamente con él, pero sé que no es una opción en este momento. 

—¿Qué está pasando? — Kayla se levanta de su escritorio, lista para lo que sea que esté a punto de suceder. 

—La perra de mi madre está aquí — 

Sus ojos se entrecierran. Podría haberle contado a Kayla lo de mi madre en el almuerzo. Es difícil no abrirse a ella. Las cinco millones de preguntas que hace a diario hacen que finalmente le cuentes todos los secretos. Cuando la conocí por primera vez me recordaba mucho a Violet, pero ahora, juraría que es una mezcla de mi hermana y yo en una sola. 

—Oh,  voy  a  cortar  a  esa  perra.  No  me  importa  si  es  de  Jersey.  Ni  siquiera realmente es de Jersey, si me preguntas a mí— dice Kayla mientras comienza a quitarse los aros de las orejas. Dejo que Kayla me haga reír. No, mamá nunca se vería atrapada usando aros. Diamantes y perlas, claro, pero nunca aros. 

—Ella no vale la pena. Está aquí porque quiere algo y no se lo voy a dar— Sigo pasando por el escritorio de Kayla. 

—No  significa  que  no  pueda  darle  algo—  Ella  deja  caer  sus  aros  sobre  su escritorio. 

—Dulzura — Grey lo intenta de nuevo. Me pilla con esa. Me ha estado llamando dulzura  todo  el  día  porque  sigo  comiendo  la  bolsa  gigante  de  golosinas horneadas que me trajo esta mañana. Sigue diciendo que cada vez que me besa todo  lo  que  saborea  es  azúcar.  Él  sigue  diciendo  que  no  son  los  productos horneados que estoy comiendo los que me hacen saber tan dulce, que soy yo. Sé que es todo el azúcar en polvo que he consumido. De cualquier manera, estoy disfrutando el apodo. Es dulce y diferente a lo que estoy acostumbrada. Estoy segura de que la mayoría de la gente no usaría la palabra dulce para describirme. 

Violet es la única otra que lo diría, pero es mi hermana. Tiene que ver mi lado tierno. En momentos como éste es cuando más la extraño, aunque sólo está a una llamada de distancia. 

Casi llego a mi oficina cuando siento que una mano me agarra el brazo. Sé que es Grey antes de que me dé la vuelta. Puedo sentir la energía que sale de él. Antes de que pueda decir una palabra, empiezo a hablar. 

—Sé que no pasó nada entre ustedes dos. Necesito unos minutos a solas para recuperarme después de verla. ¿Puedes darme eso? Por favor— Prácticamente le 





susurro las palabras, esperando que escuche la desesperación en mi voz. Lo único en lo que puedo pensar es en entrar a mi oficina y cerrar la puerta. Sacar a esa mujer de mi vida. Los ojos de Grey vagan sobre mi cara y él asiente con la cabeza, aceptando darme algo de espacio. 

Me suelta el brazo para que pueda abrir la puerta. Se estira y lo agarra de nuevo. 

—Estás perdiendo a tu madre. Estás de luto por una muerte en realidad. Sé que quieres tu espacio, pero también sé que puede que no sea lo mejor para ti estar sola en este momento. Recuerdo cuando perdí a mi abuela, que era como una madre para mí, quería aislarme. Sola no es como deberías estar. Déjame estar contigo. Te abrazaré y podrás llorar o hacer lo que tengas que hacer. Déjame entrar— Sus últimas tres palabras me vienen a la mente. No sólo me pide entrar en mi oficina, sino también en mi corazón. —Te amo, Amie. Déjame mostrarte lo que eso significa— 







CAPITULO 17 



Greyson 



Ella  abre  la  puerta  y  casi  me duelen  las  rodillas.  La  tomo  en  mis  brazos  y  la  sujeto fuerte. La mirada de Kayla es severa y ella se levanta y se mueve de su silla. 

—Iré a buscar café— 

—Hasta mañana— ladro. 

—Sí, señor — La sabelotodo se despide y se va, que es todo lo que necesito. 

Amie entierra su cara en mi pecho. —¿Tenías que anunciar que te acuestas conmigo en la oficina? — 

—No dije una palabra — respondo. 

—No tenías que hacerlo — 

—Probablemente porque te quiero todo el tiempo y se nota— La coloco en el borde del escritorio y luego me ocupo de su blusa. Tiene pequeños botones que intentan evadir mis grandes dedos, pero me las arreglo para soltarlos hasta que su suave piel queda expuesta. Golpeo el pequeño lazo de su sostén color limón. —Bonito— 

—¿Sí? — Se inclina hacia atrás, apoyándose en el escritorio. 

—No tan bonito como lo que está cubriendo— Meto la mano en una de las copas y saco un delicioso trozo de carne. El pequeño nudo me llama y me inclino para darle la atención que se merece. 

Sabe a bayas y miel. Trabajo esa teta haciéndola un punto rígido y luego me muevo a la otra. Mueve las piernas sin descanso, su excitación es demasiado fuerte para que su cuerpo la ignore. A regañadientes, le suelto las tetas. —Tenemos hambre, ¿No? — 

Susurro mientras la ayudo a quitarse la blusa, el sostén y la falda. 

—Si vamos a tener sexo en la oficina, más vale que lo hagamos bien— dice en un tono casi grosero. 

Me pone una sonrisa en la cara. —Sí, señora — 

Me encanta su descaro. Amo todo sobre ella. Si hubiera podido hacer mi propia mujer en un laboratorio, no habría podido crear a alguien tan perfecto como Amie. 

Mi polla está de acuerdo. Rebota felizmente en el aire mientras Amie y yo trabajamos para liberarla de su jaula de ropa. 





—Se alegra de verme — murmura ella. Su mano caliente envuelve mi eje. Hay un poco de  pre-semen  en  la  cabeza  que  ella  usa  cuando  me  acaricia  de  la  punta  a  la  raíz y viceversa. 

Pierdo la pista de nuestra conversación porque ¿Quién puede pensar cuando la mano de tu mujer está en tu polla? Yo no. Soy todo instinto y acción. 

Deslizo  mis  dedos  entre  sus  piernas  para  encontrarla  mojada  y  lista.  Mi  polla hambrienta late con anticipación. Abro esos muslos y me inclino hacia adelante para reclamar su boca. La punta de mi polla se frota contra su muslo y yo casi me vengo por  ese  pequeño  contacto.  Ella  tiene  ese  efecto  en  mí.  Ella  es  así  de  sexy.  Incluso cuando  está  quieta,  cuando  no  hace  más  que  respirar,  se  me  pone  dura.  La  veré mirando la pantalla de su computadora y sacara la lengua. Se necesitará todo lo que tengo para no barrer la laptop al piso, doblarla sobre su escritorio y follarla tan fuerte que el escritorio tenga la marca de sus tetas. 

Mi lengua se desliza en el mismo tiempo que la cabeza ancha de mi polla se mete en su  coño  caliente.  Se  aprieta  a  mi  alrededor.  Nuestras  lenguas  luchan  mientras  su cálida y apretada envoltura me envuelve. 

Joder, es tan bueno. Apenas me mojo la polla y quiero entrar en ella tan fuerte y tan profundo que haya un río interminable de esperma nadando alrededor de su canal, llegando hasta su útero para que podamos tener un bebé. 

Me  separo  de  su  boca  para  decirle  eso.  —Quiero  embarazarte.  Quiero  hacer  que estés redonda y pesada con mi hijo— 

Sus  muslos  se  tensan  alrededor  de  mis  caderas.  —Yo  también  quiero  eso.  Seré  la mejor madre— 

—Claro  que  serías  la  mejor  madre—  Me  zambullo  en  ella,  la  acaricio  con  mi  polla pesada, follando cada centímetro de su coño. —Serás la mejor madre en la historia de las madres— 

Amie se ríe, un ruido brillante y maravilloso que llena la habitación. El sonido es como un afrodisíaco. Mi polla se hincha y mi ritmo se acelera. Su risa se convierte en un gemido y sus manos revolotean alrededor de mi espalda. Los suaves toques de luz de mariposa son enloquecedores. 

Alcanzo y enredo mi mano a través de su cabello, tirando de ella con dificultad para exponer su cuello a mi boca. Muerdo y lamo mi camino hacia esa delicada columna mientras golpeo su coño. Ella convulsiona a mi alrededor, apretando y estrechando hasta que el pulso en la base de mi columna vertebral se vuelve más poderoso. 

—¿Vas a correrte para mí? ¿Vas a esparcir tu dulce miel por toda mi polla? — Le gruño a la oreja. —¿Vas a gritar mi nombre y decir a todo el mundo exactamente cuánto me quieres? Quiero oírlo— le digo. —Quiero oír cuánto me quieres— 

—Sí, Grey. Te amo — 

—¿Y confías en mí? — 

—Sí. Sí. — Sus manos encuentran mis omóplatos. Me clava las uñas y me aprieta los muslos  alrededor  de  la  cintura.  Esto  es  una  especie  de  comunicación  celestial.  Su 





coño me agarra como un guante. Sus dedos me hacen agujeros en la espalda. Mis manos metiéndose en sus muslos. Mi polla conduciendo tan profundo dentro de su coño que la cabeza choca contra la pared del cuello del útero. Sigo trabajando con ella, exigiendo más, dando todo lo que tengo. 

—Quiero todo lo que tengas, Amie. Lo quiero todo. No te  contengas conmigo. No seas una provocadora. Follame fuerte— 

Ella  es  tan  apretada,  tan  caliente,  tan  hermosa  que  probablemente  no  tengo  el derecho  de  follar  con  ella  como  lo  hago,  pero no  me importa.  Rompería  todas  las leyes para estar dentro de su coño, para mantenerla apretada contra mi pecho, para infringir en su boca con mi lengua hasta que todo lo que ella pruebe sea a mí. 

El sudor rueda por mi espalda. Mis muslos empiezan a temblar. Ella echa la cabeza hacia atrás, su boca se abre y mi nombre sale en un grito agudo que llama a mi propio orgasmo.  Se  desliza  a  través  de  mi  cuerpo  como  una  ola,  saliendo  de  mi  polla  y explotando en su coño, llenándola con mi semilla, llenándola con nuestro bebé. Lo sé.  En mi corazón, lo sé. 

Ella se retuerce debajo de mí y yo no me rindo mientras le meto largas cuerdas de semen en su coño caliente porque es un milagro y mi polla no quiere salir nunca. 

—Te amo, Amatista Collins, y nada ni nadie podrá quitarte eso— le juro. Tenerla es la victoria más dulce que he conocido. 







CAPITULO 18 



Amie 



—¡Amie! — Mi nombre es gritado desde afuera de la casa. Me volteo para mirar a Grey, que nos está cocinando el almuerzo. Hicimos planes para quedarnos en casa después  de  ir  al  supermercado.  También  pasamos  por  la  ferretería  para  comprar algunas cosas. Hay una hermosa cuna redonda de madera en el granero que estoy segura que podré restaurar. Grey no pestañeó cuando dije que quería intentarlo. Él es el que, después de todo, ha hablado de que tengamos bebés. No hemos estado usando protección, pero tampoco hemos hablado más sobre ello. 

—Es tu hermana— dice, sin levantar la vista de la sartén. 

—¿Sabías que iba a venir? — Pregunto. 

—Lo hice cuando la alarma al final de la entrada me avisó de que había alguien aquí. 

Vi a Sokolov en la pantalla, así que supongo que Violet está cerca — 

Sonrío, sabiendo que Sokolov probablemente la está haciendo quedarse detrás de él para protegerla. Aunque soy su hermana y no está en peligro aquí. 

—Se supone que debería estar de luna de miel— Al menos creo que lo es. Han pasado dos semanas, así que tal vez se acabó. Aun así, uno pensaría que volverían al resort. 

Debería  haberlo  sabido  mejor.  Sokolov  aceptará  casi  todo  lo  que  Violet  quiera. 

Apuesto a que le pidió que la trajera aquí y no pudo decirle que no. No hay límites para  Sokolov  cuando  se  trata  de  la  felicidad  de  Violet.  Es  entrañable  y  nunca  supe cuánto anhelaba una cosa así hasta que la encontré por mí misma. La forma en que Sokolov mira a Violet es la forma en como a menudo veo a Grey mirándome. 

—Abre  esta  puerta—  Golpean  en  la  puerta  principal.  Grey  finalmente  mira  hacia arriba desde su sartén. 

—No quiero quemar el sándwich de queso a la parrilla— Los voltea. Puede que quiera hacer más porque dudo que mi hermana vaya a algún sitio rápido. 

—Yo tampoco quiero que lo hagas. — Me levanto de la barra de desayuno, y me dirijo a la puerta principal. Cuando la abro, Violet intenta lanzarse hacia mí, pero Sokolov la detiene. Ella se mueve en su agarre. 

—Kotyonok, estás embarazada. No te lances a nada— 

Mi boca se abre. —¡Estás embarazada! — No estoy conmocionada, sólo emocionada. 

Creo que todos sabíamos que esto iba a pasar. Violet será una madre increíble. 

—Iba a decírselo— Le pega en el pecho a Sokolov. Le agarra la mano. 





—No me pegues. Podrías lastimar tu delicada mano — Le besa la palma de la mano. 

Ella se funde con él, olvidando que él derramó el secreto que ella quería contarme. 

Violet mira a Sokolov, que la está abrazando. Puedo sentir a Grey acercarse por detrás de  mí  antes  de  que  me  toque.  Es  una  locura  lo  rápido  que  este  vínculo  se  ha establecido entre nosotros. Esta cosa del amor es algo tan surrealista que no creo que la gente realmente lo entienda hasta que lo tiene. Cuando miro hacia atrás a mi ex casi quiero reírme de la idea de que él y yo nos casáramos alguna vez. Sé que sólo lo hacía por mis padres, pero no tenía ni idea de lo que podía perder por estar en un matrimonio  sin  amor.  Ahora  que  sé  lo  que  es  el  amor,  me  doy  cuenta  de  que  mi antigua relación era casi como renunciar a tu alma. Grey me envuelve con sus brazos por  detrás,  tirando  de  mí  hacia  su  gran  y  cálido  cuerpo.  Voy  de  buena  gana,  me encanta cuando está envuelto en mí. Me impregno del suave afecto que siempre me da, sin importar quién pueda ver. 

—¿Crees que podemos conseguirle a mi hermana uno de estos collares rastreadores? 

— Violet juega con el collar alrededor de su cuello. Sokolov se lo puso para que nunca la perdiera. No entendía la lógica porque donde ella va, él va. No creo que realmente necesite la cosa. 

—Ya rastreaste mi ubicación con mi teléfono— le recuerdo a Violet. Ella se encargó de encender esa mierda cuando conseguí un nuevo teléfono celular. Después de lo que mi madre y mi ex me hicieron, necesitaba un nuevo comienzo. El teléfono había sido el primer paso en ese proceso. Mudarse y empezar de nuevo era lo siguiente y encontrar a Grey había sido la mejor parte de ello. 

—Me gusta cómo suena eso — dice Grey mientras me abraza un poco más fuerte. Le doy a Violet una mirada severa, pero después sonrío al instante. Las dos empezamos a reírnos porque sabemos que muy pronto probablemente usaré un collar a juego. 

—¿Me vas a dejar entrar o me vas a hacer estar fuera todo el día? — Violet pregunta como si realmente necesitara una invitación. Grey da un paso atrás y me lleva con él para  que  Violet  pueda  entrar  en  nuestra  casa.  Antes  de  que  pueda  dar  dos  pasos, Sokolov la toma y la carga. 

—No conozco los peligros que hay dentro de estas paredes— le dice a Violet mientras la lleva hacia nuestra cocina. Ni siquiera protesta. En vez de eso, ella lo abraza y sonríe. 

—Sokolov, me ayudaste a instalar mi sistema de seguridad aquí— le recuerda Grey. 

—Sólo está buscando una razón para llevarme— dice Violet por encima del hombro. 

—¿Huelo a sándwich de queso a la parrilla? — 

—Haré más— Grey me deja ir, pero no antes de besarme. Cuando termina, me quedo sin aliento. 

Miro para ver a Violet sonriéndome. —Víctor me dio todos los detalles de Greyson— 

No  es  de  extrañar  que no  le  esté  interrogando.  —¿Quién  diría  que  mi Víctor  es  un casamentero? — 

—Por ti lo soy todo — dice Sokolov. No se sienta, sino que se para detrás de la silla de mi hermana. —Mi Kotyonok quiere más queso— 





—Me imaginé, que si se parecía en algo a mi Amie— Sonrío, moviéndome más hacia la cocina. 

—He oído que hay cuarteles para suegras— dice Violet. —Y todavía estoy cansada de mi luna de miel— dice inocentemente, haciéndome reír. 

—Puedes  quedarte.  Estoy  seguro  de  que  Amie  te  querrá  aquí  para  la  boda— 

responde Grey mientras desliza un sándwich de queso a la parrilla en un plato. 

—¿Boda? — Violet y yo gritamos a medias al mismo tiempo. Puede que esté gritando, pero sigo sonriendo. Mis ojos se fijan en los de Grey. 

—Sí. Boda— confirma. 

—No me preguntaste— 

—Estamos  renovando  una  cuna  para  bebés.  Creo  que  ambos  sabemos  que  nos vamos a casar— 

Quiero  decir  algo  inteligente  y  atrevido,  pero  en  vez  de  eso  me  acerco  y  lo  beso, sabiendo que he estado guardando todos estos besos para él. 







CAPITULO 19 



Greyson 



El único detalle para planear la boda es resolver el problema de la madre. Pesa sobre la cabeza de Amie. La Sra. Collins ha estado llamando y disculpándose casi todos los días durante los últimos meses. 

Sé que todavía hay una parte de Amie que la ama porque es su mamá, después de todo, pero también hay una parte que no puede perdonar a la mujer. No tengo el apego, así que es fácil para mí pensar que Amie debería superarlo. Pero luego pienso en lo que pasaría si fuera mi madre la que estuviera tratando de arruinar mi vida por alguna razón egoísta. No podría darle la espalda tan fácilmente. El día de la boda de mi chica no va a ser una de esas fiestas de mierda en las que todo el mundo llora por un drama en los bancos y no por lo que está pasando en el altar, que es por lo que estoy en Nueva Jersey esperando que la Sra. Collins y Marks aparezcan en el Hotel Four Seasons. 

Amie está arriba en nuestra suite, revisando los planes de boda y los contratos de suministro de Sokolov Security. Se quedó callada en el avión, pero también quiere una resolución. Cueste lo que cueste, se la daré. El problema es que no está segura de que quiere. Ella vacila entre querer a su mamá allí y querer sacarla de su vida como el tumor canceroso que es la Sra. Collins. 

La Sra. Collins conduce primero, la parte superior de su Mercedes descapotable hacia abajo. Sale cojeando de su coche con tacones de cuatro pulgadas y pasa al lado del aparcacoches sin decir una palabra de agradecimiento. Marks se detiene antes de que la Sra. Collins llegue a la puerta principal. Se congela cuando ve su coche. Sus ojos se mueven  hacia  mí  e  intenta  volver  a  su  coche,  pero  se  ha  ido  porque  le  pagué  al aparcacoches antes de que ella llegara. 

—Ya  estoy  un  paso  por  delante  de  ti.  Ríndete  y  entra  para  que  no  montes  un escándalo— le digo. —Sé que no te gustan— 

—No sabes nada de mí — declara con la nariz en el aire, pero entra porque al final quiere dinero. Mientras haya una posibilidad de que tenga algo de dinero al final de una  cuerda,  ella  se  quedará.  Lo  mismo  para  Marks.  Los  dos  son  codiciosos,  así  es como se acostaron el uno con el otro en primer lugar. 

—¿Qué hace esa perra aquí? — Marks gruñe cuando me alcanza. 

—Para lo mismo que tú estás aquí — Sacudo la cabeza hacia la puerta. —Acabemos con este espectáculo— Llevo a las ex enemistadas a una sala de conferencias que alquilé. No quería que ensuciaran el aire que respira mi Amie. 





En la mesa hay un maletín. Ambos miran hacia el al entrar en la habitación. 

Marks rompe el silencio primero. —¿Qué hay en esto? — 

—¿Qué crees que hay ahí dentro? — 

—Es dinero — responde Marks, incapaz de ocultar el entusiasmo de su voz. Perdió su  trabajo  después  de  que  les  dimos  la  información  de  que  había  planeado  un secuestro  y  luego  un  rescate  de  las  chicas  Collins.  Ni  siquiera  el  corrupto departamento  de  policía  lo  quería  cerca.  Desde  su  despido,  ha  estado  buscando trabajo, pero es difícil después de haber sido despedido de un trabajo como oficial de policía. Ni siquiera pudo conseguir un trabajo como seguridad de un centro comercial. 

Lo último que supe es que trabajaba a tiempo parcial en un aserradero, acarreando tablas. 

—¿Cuánto? — pregunta la Sra. Collins. No se ve muy bien, esta pálida con grandes bolsas de ojos. Me pregunto si está drogada o sólo estresada por su deuda financiera. 

Según  mis  informes  de  investigación,  su  última  tarjeta  de  crédito  se  agotó recientemente y fue rechazada al tratar de comprar algo en Barney's en la ciudad. 

Los informes muestran, que ella montó una gran escena y tuvo que ser arrastrada por la policía. No fue muy bonito. No se lo dije a Amie. Sólo la haría sentir mal. 

—Tiene que ser sustancial si Greyson cree que puede comprar nuestra cooperación— 

responde Marks. 

Ni siquiera tengo que estar aquí. 

—¿Qué  quieres  por  ello?  —  La  Sra.  Collins  se  vuelve  hacia  mí.  Me  esfuerzo  por suprimir un suspiro. Parece que Amie va a salir herida de nuevo. Quiero ir a la esquina de la habitación y cubrir la cámara para que mi chica no tenga que ver a su madre eligiendo dinero por encima de ella. El objetivo de este viaje era ver si la Sra. Collins se redimía. ¿Estaría dispuesta a ir a la boda, a no causar problemas por el bien y el amor de su hija o el dinero es lo único importante en su vida? 

Nadie se preocupa por Marks, ni siquiera Amie. Ella lo ve como una parte olvidada y lamentable de su pasado. Es a su madre a la que no puede dejar ir. Marks fue traído aquí para que la Sra. Collins pudiera hacer una elección, realmente reparar su pasado o ser expulsada para siempre. Creo que ambos deberían ser arrojados afuera con la basura, pero estoy dispuesto a trabajar por el resultado que Amie quiere. 

—Amie  y  yo  nos  casaremos  el  mes que  viene.  Le  gustaría  que  estuvieras  allí,  pero también está herida por lo que pasó. Nunca te has disculpado por ello y quizás no lo has  hecho  porque  es  muy  vergonzoso.  Esta  es  tu  oportunidad  de  redimirte.  En  el maletín hay un cheque que pagará todas sus deudas, sólo que está a tu nombre y el de Marks. Si lo tomas, significa darle la espalda a tu familia— 

—¿Y si no lo acepto? — 

—Mark seguirá sufriendo, pero aquí todo está perdonado— Abro los brazos de par en par. 

Ella duda. Ella duda, mierda. Ella mira a Marks y se lame los labios, claramente  aun queriendo un pedazo de él. Marks sonríe y cree que tiene esto en la bolsa. Suelto los brazos a un lado y miro a la cámara de la esquina que nadie más ve. Lo siento, cariño. 





Amie  abre  la  puerta  y  entra.  No  hay  ninguna  decepción  en  su  cara,  sino  más  bien resignación. Ella me da una sonrisa suave y viene a estar a mi lado. 

—No hay nada en el maletín, mamá. Era una prueba. Quería ver si podías ser salvada de  tu  propia  avaricia,  de  tu  propio  egoísmo.  Quería  saber  si  me  equivoqué  al mantenerte fuera de la lista de invitados para la boda. Gracias por hacer mi decisión más fácil— 

—¿Qué estás diciendo? No he tomado una decisión— grita la Sra. Collins. 

—Dudaste, mamá. Después de todo este tiempo y de todas tus disculpas, cuando se te dio la oportunidad, dudaste. Al final, esa fue tu decisión. El dinero y Mark es más importante que tu familia. Por favor, pierde mi número. No vuelvas a llamarme nunca más. No quiero saber nada de ti— Amie toma mi mano. —Vamos, Grey. Quiero volver a casa. Tenemos una boda que celebrar en un mes y quiero comprobar la habitación en la que se alojara la condesa — 

—¿Dijiste condesa? — La Sra. Collins interrumpe. 

Amie se gira, una pequeña sonrisa en sus labios. —Sí, ¿No lo has oído? La madre de Grey  es  una  condesa  italiana.  El  título  se  remonta  a  mucho  tiempo  atrás.  Incluso tienen un castillo en Italia, ¿No, nene? — 

—Sí. Vamos a llevar a todos los invitados de la fiesta para unas vacaciones después de la boda. Lástima que no pueda venir, Sra. Collins— 

La cara de la mujer de ascenso social se vuelve cenicienta. —¿Qué quieres decir? — 

—Quiero decir que no estás invitada, mamá. Sin embargo, puedes leer sobre ello en Vogue. Están haciendo un artículo sobre la boda— Amie hace un pequeño saludo y me saca de la habitación. 

Detrás de nosotros, podemos escuchar a Marks gritar sobre el maletín vacío mientras el llanto de la Sra. Collins es lo suficientemente fuerte como para llegar al vestíbulo. 

Amie me empuja apresuradamente hacia los ascensores. —Estamos ignorando eso y fingiendo que no los conocemos — 

—¿Quién está fingiendo? — Yo digo. —Son extraños para mí— 

Ella se ríe y el sonido envía una ola de alivio a través de mi cuerpo. —¿De verdad estás bien? — Pregunto, metiéndola en mi costado. 

—Sí.  Pensé  que  sería  más  emocional,  pero  al  final,  fue  un  buen  cierre.  Me  había estado llamando tanto que me sentía muy culpable por no quererla en la boda. Verla pensar en tomar el dinero y huir con ese imbécil fue bueno para mí. Además, saber que Mark pensó que todos sus problemas estaban a punto de ser borrados y luego tener esa caída fue puro placer mezquino— Ella me da su cara radiante. —Mientras te tenga, mi corazón está lleno— 

La levanto en mis brazos. —Me tienes para siempre — 







EPILOGO 



Amie 


4 años Después 

  

—Grey— Gimo el nombre de mi marido. Estoy a punto de llegar. Estoy segura de que ya lo sabe. No sólo puede leerme a mí, sino a cada reacción de mi cuerpo. Demonios, el hombre a menudo sabe lo que voy a hacer antes de que yo lo sepa. Por eso es tan bueno en su trabajo. Pero sobre todo es por eso que es el marido perfecto. Como sé que siempre lo será. 

Puede que esté montando su polla, a horcajadas dentro de nuestra cabaña, pero él tiene  el  control  total.  Sus  manos  están  clavadas  en  mis  caderas  mientras  mueve fácilmente  mi  cuerpo,  sacudiéndome  de  arriba  a  abajo  sobre  su  polla.  Mi  coño  se aprieta a su alrededor cuando empiezo a correrme. En un movimiento rápido nos da la vuelta. Mi espalda golpea la cama mientras me empuja hacia adentro y hacia afuera. 

Me  saca  todo  el  placer  de  mi  cuerpo  hasta  que  ya  no  puedo  moverme.  Su  propia liberación me llena. 

Suelto un suspiro de satisfacción mientras me besa y me chupa el cuello. —Apuesto a que te dejé embarazada esta vez— dice en mi oído. Ha estado diciendo eso desde que llegamos aquí al paraíso. Yo lo llamo vacaciones mientras él lo llama semana de hacer bebés. Desde que di la luz verde de que estaba lista para empezar a intentarlo por otro, mi esposo ha sido implacable. Así que lo de siempre. No recuerdo una época en la que no estuviera siempre tratando de estar encima de mí. Ahora, se asegura de que cada vez que se viene sea en lo más profundo de mí. Le pedí el otro día que se viniera en mi boca, pero se negó y me dijo que el único lugar al que iría su semen hasta que yo estuviera con su hijo es en mi coño. Me río de lo decidido que está. 

Doy  otro  largo  suspiro,  sabiendo  que  probablemente  tiene  razón.  Sonrío, preguntándome si esta vez tendremos una niña. Alcanzo mi mano hacia arriba y paso mis  dedos  por  el  cabello  de  Grey  que  es  un  poco  más  largo  de  lo  normal.  Para  el trabajo siempre está bien cortado y afeitado, pero desde que estamos de vacaciones es todo natural. Eso lo hace más brusco. Tengo que admitir que estoy disfrutando de este look. No pasa un día en el que no agradezca a mis estrellas de la suerte por él. 

Me ha mostrado lo que es el verdadero amor. Todavía me mira como si yo iluminara todo su mundo. A veces en la vida encuentras las cosas más grandes cuando no las estás buscando. Grey restauró mi fe en el amor y mi corazón está lleno gracias a él. 

—Mierda— murmura. Antes de saber lo que está pasando, mi vestido está sobre mi cabeza. Entonces oigo la dulce voz de nuestro hijo. 

—¿Mami estás ahí? — pregunta. 





—Ahhh—  Violet  no  le  responde.  Me  enderezo  el  vestido  para  asegurarme  de  que estoy cubierto mientras Grey se sube el traje de baño. 

—Todo  despejado—  dice  Grey  antes  de  que  pueda  decírselo  yo  misma.  Retira  las persianas de la cabaña. Unos momentos después, Violet aparece con mi hombrecito en sus brazos. Su sombra, Sokolov, le está pisando los talones. Mi cuñado está detrás de ella con su hijita en brazos. Ella trata de moverse de su agarre, aplaudiendo con las manos para mostrar su emoción. A esa pequeña le encanta la playa y se nota en toda su cara regordeta. 

—Dijiste  tres,  ¿Verdad?  —  Violet  se  queja.  Probablemente  sintiéndose  mal,  pudo haber interrumpido algo. 

—Sí. Perdí la noción del tiempo— Grey otra vez responde por mí. 

—Nunca  pierdes  la  noción  del tiempo—  responde  Sokolov.  Violet  y yo  nos  reímos mucho. Sokolov tiene razón. Grey no pierde la noción del tiempo. 

Mi sobrino pasa corriendo por delante de todo el mundo para saltar a mi regazo. Lo atrapo fácilmente. Lo acerco, le doy besos en la mejilla. Viajamos tan a menudo como podemos  para  verlos.  Tanto  como  ellos  viajan  para  vernos.  Esto  ayuda  a  que  la seguridad  de  Sokolov  se  haya  ralentizado  por  completo.  No  porque  no  haya  una demanda para su protección, sino porque todos quieren trabajar menos y pasar tanto tiempo como puedan con la familia. 

—Te han echado de menos— Violet dice. 

Nuestro  hijo  Colt  extiende  sus  manos  hacia  Grey,  quien  lo  toma  de  los  brazos  de Violet. Tan pronto como está en los brazos de Grey, inmediatamente se mueve de su agarre y se lanza hacia mí como lo hizo su primo hace sólo unos minutos. 

—Deberías haberme dejado llevar a Colt. Estás embarazada, mi Kotyonok— Violet no está tan avanzada. Puede transportar fácilmente a sus dos hijos sin sudar. 

—Tienes las manos ocupadas— le recuerda. Sokolov sostiene a la niña cerca de su pecho. La trata como si fuera un tejido de cristal. Va a enviar al pobre Sokolov a una tumba temprana. Ella tiene todos los primos varones en este momento y todos ellos pueden ser un poco rudos y revoltosos. No estoy de acuerdo con Sokolov. Esa niña puede encargarse de los suyos y mantenerlos a raya si ella quiere. Está aprendiendo rápidamente de Violet y de mí a no aguantar ninguna mierda de ellos. Sin mencionar que también tiene dos tías adicionales en Kayla y Smooth, ya que son parte de nuestra familia.  Ella  sabe  cómo  hacer  trabajar  a  los  chicos  mejor  que  todos  nosotros.  Sin embargo, a su padre le está costando mucho dejar que se aleje de él. Mantenerse al día con Violet ya mantiene a Sokolov en alerta máxima. Arrojar a una hija a la mezcla lo tiene en el nivel diez más a menudo que lo normal. Es divertido y adorable de ver. 

La primera vez que esa niña le dijo al gigante Sokolov que no, casi me meo encima. 

Ojalá hubiera tomado una foto de su cara. 

—¡Hey! — Kayla dice, apareciendo a continuación con su nuevo esposo Drake junto con  Smooth  y  Andrew.  Todos  los  niños  empiezan  a  jugar  mientras  toda  nuestra familia ocupa una buena parte de la playa. Grey se instala a mi lado cuando la comida empieza  a  llegar  para  todos.  Con  todo  el  mundo  aquí  me pregunto  quién  dirige  el resort, pero no tengo ninguna duda de que, aunque Smooth está aquí con el resto de 





nosotros, seguramente lo ha conseguido. No hay nada de lo que no pueda ocuparse. 

Se ha convertido en una hermana para mí. Como ella ya estaba tan cerca de Violet, fue  natural  para  nosotras  caer  en  una  amistad  fácil  también.  Siempre  estaré agradecida con ella por mantener un ojo en Violet cuando no pude. Le he dado las gracias muchas veces por ser la hermana de Violet cuando no pude hacerlo. 

No dejo de mirar a Kayla y a Drake. Ella también está embarazada, pero más allá de Violet. Drake no perdió el tiempo con eso. Se casó con ella y la embarazó antes de que estuviera segura de que Kayla sabía lo que estaba pasando. Fue tan romántico como Grey y yo lo fuimos. Todos amamos a Drake y le hemos dado la bienvenida a nuestra familia con los brazos abiertos. Además, Grey me dijo que Drake es un buen hombre y confío en eso. No dejaría que nadie le hiciera daño a Kayla. 

Los  hombres  vienen  y  nos  quitan  a  todos  nuestros  pequeños,  diciéndonos  que merecemos nuestro descanso. Smooth, Kayla, Violet y yo nos sentamos bajo una gran cabaña juntas. Escarbo los dedos de los pies en la arena y escucho la conversación que todos están teniendo. Miro hacia el agua, donde todos nuestros hombres están construyendo castillos de arena con los niños. Mis ojos se llenan de lágrimas al ver a Grey y Colt dominar la creación en la que están trabajando. La risa de Colt flota hacia mí, haciendo que mi corazón se llene de tanta alegría. Los ojos de Grey se encuentran con  los  míos  y  le  doy  las  gracias  en  silencio  por  mostrarme  lo  que  es  el  amor verdadero. 

Es una locura cómo llegamos todos aquí. Cada camino que cada uno de nosotros tuvo que  tomar.  Algunos  fueron  más  duros  que  otros,  pero  aquí  estamos  todos.  Yo  no cambiaría nada. Ninguno de nosotros tendrá que volver a guardar los besos. Nuestras vidas estarán siempre llenas de todos los besos del mundo. 



FIN. 
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